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INTRODUCCION

Las determinaciones sociales en el proceso de transforma­
ción universitaria de la Universidad Autónoma Chapingo, se 
presentan como conjunto de reflexiones que desde mi posición 
como profesor e investigador deseo participar junto a los maes­
tros que conforman una corriente de opinión en pro del cambio 
universitario.

Las determinantes sociales no se examinan como un con­
junto de elementos constitutivos de la reforma universitaria que 
se imponen decisiva y mecánicamente en la universidad al igual 
que en otras esferas de la sociedad. En este trabajo, la categoría 
central de determinaciones sociales-proceso de transformación 
universitaria se estudian conjuntamente, pero sobre todo las de­
terminaciones sociales se consideran como factores irrenuncia- 
bles y por tanto, nos obligan a tomarlas en cuenta en el cambio 
universitario. Su consideración debe hacerse sin transgredir la 
autonomía de la institución, de sus saberes y su poder ante los 
diferentes sectores sociales, incluyendo a los gobiernos federal y 
estatales.

Nuestro supuesto principal aún considerando algunas ideas 
expresadas anteriormente, plantea que las determinaciones pre­
sentadas en este estudio como problemas, retos y expectativas 
influyen en el cambio de toda la sociedad, pero que en la Uni­
versidad por sus rasgos de autonomía, sobre todo observando su 
vida cultural en su acepción amplia (incluyendo conocimiento, 
ciencia y divulgación), no puede ni debe sustraerse de esos rain



bios, por lo que el proceso de mutación, llámese reforma o trans­
formación (dependiendo del alcance del cambio), es inminente. 
Sin embargo, la direccionalidad social que tome la reforma y la 
naturaleza de ésta, dependerá de la persuasión y consenso que 
logren obtener los principales sectores y grupos universitarios 
que se disputen la concreción de las acciones académico-admi­
nistrativas en la UACh. La persuasión consiste en convencer (y 
no vencer) a la comunidad universitaria de la imperiosa necesi­
dad para reformar nuestra institución. El consenso, principal­
mente un consenso activo, se refiere a un apoyo decisivo, pero 
sobre todo un compromiso de estudiantes, profesores, trabajado­
res administrativos y autoridades para realmente buscar mejores 
formas en el desarrollo de las funciones universitarias.

Antes de comentar sintéticamente el objetivo y el contenido 
global de los capítulos, deseo advertir que debido al uso tan co­
mún de un conjunto de conceptos sinónimos referido al cambio 
universitario, entre otros, léase: mutación, reforma, revolución, 
reestructuración, modernización, transformismo y hasta transfor­
mación. En otro trabajo, me abocaré a plantear un debate al res­
pecto. Pese a ello, en el presente estudio llego a usar indistinta­
mente algunos de estos conceptos; sin embargo, por una serie de 
consideraciones históricas y coyunturales sigo en mi terquedad 
por pensar que en la UACh a lo más que se puede aspirar es lo­
grar una reforma universitaria no conservadora sino una reforma 
progresista y democrática.

El propósito fundamental de este informe consiste en expo­
ner la importancia de las determinantes sociales en el actual pro­
ceso de reforma universitaria, así como en base a un trabajo de 
corte exploratorio y sobre todo para el segundo capítulo, basado 
en fuentes documentales, se trata de hacer una contrastación de 
las ya referidas determinaciones con la estructura curricular, con 
énfasis en la consideración de aquellas cuestiones relevantes. Tal 
contrastación se hace con el fin de observar el estado actual de la



estructura curricular para proponer cambios en aquellas carreras 
que no estén considerando los anteriores desafíos.

Con el ánimo de hacer una introducción complementaria al 
informe-resumen ya entregado a los coordinadores del proyecto 
correspondiente a esta temática, sólo se menciona que, en el ca­
pítulo I, se pretende explicar las dimensiones teóricas, históricas 
y coyunturales de los fenómenos ahí aludidos, con el fin de 
aportar elementos para un análisis más profundo en el tema de 
los elementos constitutivos de la reforma en la UACh.

En el capítulo II se busca contrastar aquellos desafíos socia­
les y su impacto en el plan de estudio del nivel medio superior y 
las licenciaturas de la UACh, con el fin de señalar, con una vi­
sión aproximada, cuál es el estado actual al respecto de esas li­
cenciaturas o especialidades.

Conviene reiterar dos argumentos que son importantes. El 
primero es que por cuestiones de apoyo logístico, no se pudo 
considerar el conjunto de determinaciones sociales bosquejadas 
en el resumen. El segundo argumento consiste en señalar que las 
conclusiones siguen siendo cierres temporales ya que, por un 
lado, la reforma apenas inicia y por el otro, la investigación que 
ahora prestamos se circunscribe en un proyecto más amplio en 
donde, apenas estamos iniciando la segunda fase de su estudio, 
por lo que posiblemente las tesis incluidas ahora pueden sufrir 
modificaciones.

Finalmente se agradece el apoyo otorgado por los coordina­
dores del taller: "Elementos constitutivos de la transformación 
universitaria" a los profesores Marcos Mizerik e Hiram Núñez, 
así como a los maestros que de una u otra forma se integraron a 
la discusión que por cierto, me considero con la mejor disposi­
ción de seguir participando en el análisis sobre estos temas.
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DETERMINACIONES 
SOCIALES-PROCESOS DE 
TRANSFORMACIÓN UNIVERSITARIA

1.1. GLOBALIZACION Y UNIVERSIDAD

Antes de describir la etapa de modernidad, como proceso 
intermitente a la globalización, es conveniente plantear algunos 
rasgos de la llamada globalización. Autores como Anthony Gid- 
dens argumentan que la globalización de hecho surge con la 
modernidad y se caracteriza fundamentalmente por una intensifi­
cación de las relaciones mundiales. Por su parte, Robertson 
hace una periodización de la globalización, reafirmando que la 
fase actual de esta globalización (década de los noventa), se ca­
racteriza porque significa la consolidación de los avances cientí­
ficos tecnológicos y los medios masivos de comunicación, es- 
pcialmente, las telecomunicaciones.

La globalización para el asunto de las investigaciones so­
ciológicas sin duda representa un reto. Giddens cita a Daniel 
Bell para decir que en esta globalización acelerada, el Estado-na­
ción "se ha vuelto demasiado pequeño para los grandes proble­
mas de la vida y demasiado grande para los pequeños problemas 
de las naciones". Es por estas razones, que en nuestra investiga­

1 G id dens, S O C IO L O G IA , A lianza E ditorial, M adrid, 1989.

2 R obertson , R . "M apping the G lobal C ulture, &  T eory, C ulture and society" , num . espe­
cial, Sagu r, L ondres, (fotocopia).



ción concebimos a las determinantes sociales como aquellos pro 
blemas mundiales-nacionales que suponemos que los universila 
rios deben estar repensando las diferentes manifestaciones dr 
aquellos con el propósito de dar una explicación en su complcji 
dad, y sobre todo entender cómo influyen en el cambio de la 
UACh.

Pensar en la relación determinaciones sociales-proceso do 
transformación universitaria nos exige contextualizar la moder 
nidad como etapa histórica; la modernización como procesos 
económico-sociales, y la posmodemidad como inicio de una 
nueva era que actualmente ya empiezan a vivir principalmente, 
los países occidentales.

Modernidad y modernización

3La modernidad se ubica como una época más delimitada a 
fines del siglo XVIII y sus principales protagonistas fueron los 
franceses mediante aquel movimiento conocido como la ilustra­
ción. Su principal característica es el triunfo de la razón instru 
mental sobre el pensamiento positivista; el Estado republicano 
sobre el Estado absolutista; la educación laica sobre la educación 
religiosa. Junto a una serie de valores tales como la democracia, 
la igualdad, la justicia, la fraternidad y los derechos del hombre, 
se identifican ya dos grandes proyectos sociales -el capitalismo y 
el socialismo- los cuales prometían alcanzar esos valores. La 
modernidad entonces se identifica como una nueva forma de 
pensar que pone la razón, especialmente la ciencia y la tecnolo­
gía, por sobre todas las cosas.

La modernización, por su parte, se entiende como aquel 
conjunto de procesos económicos sociales, respaldados en la

3 Para G illy  existen  tres grandes épocas en la m odernidad; la prim era es la del ren aci­
m iento italiano; la segu nda, la de la revolución industrial y la del ilum inism o; y la terce­
ra, la del cap ita lism o posterior a la de la com una de París, el progreso de la ciencia , etc. 
(A dolfo G illy , "La O tra M odern idad" , N exos, núm . 124, A bril, 1988. pp. 29-23.



modernidad y dirigidos por distintos Estados-nación que busca- 
han (musitar de formas sociales poco desarrollados a un progre­
so que garantizara disminuir problemas sociales, tales como la 
injusticia, la desigualdad, la marginación, etc. La modernización 
significa innovar formas para resolver problemas que obstaculi- 

H progreso social.

I ,a posmodernidad, la identificamos como el tiempo actual 
\ mi devenir. Aquí lo que se tiene presente como una nueva eta­
pa es que al reconocer los saldos de la modernidad; es decir,
• ¡« i los problemas sociales que no se resolvieron con la modem- 
í/m’ión, serán enfocados bajo nuevos paradigmas y nuevas estra- 
i* gias teniendo como fundamento una nueva modalidad de desa- 
nollo, influidos fuertemente por los avances científico-tecnoló- 
gicos.

I lay dos corrientes que se disputan la caracterización de 
f ‘*tn etapa y su ulterior desarrollo: la neoconservadora y la llama-
• la anarquista. La primera, representada, entre otros, por Daniel 
MrII, sostiene que la nueva forma de reorganización capitalista 
haia posible la solución de los grandes problemas sociales mun­
diales. En tanto los anarquistas, principalmente Lyotard y Fou-
• nuil, sostiene que la posmodernidad se caractjriza por una 
acentuada deshumanización y pérdida de sentido . Los proble­
mas que no se resolvieron en la modernidad se acentuarán en 
esta nueva etapa. Otros problemas, como el ocio, son de refle­
xión en las sociedades desarrolladas, fundamentalmente en los 
países europeos.

I laciendo un breve paréntesis podemos decir que el asunto 
»le la posmodemidad es muy importante porque sus manifesta- 
i iones han trascendido hasta en la esfera de la religión, para esta,

i I ,11 pérdida de sen tido  tam bién es trabajada por H aberm as (1981), qu ien  d ice que se da 
esta situación  cuand o  se instaura una acción técnica , regida por los avances c ien tífico- 
tecnológico  y por la lógica de la in d ustria lización , sustituyendo a una acción com u n icati­
va, regida por códigos m orales.



la posmodernidad significa también desinterés y nihilismo, es a 
tal grado la crisis del humanismo que el hombre ha devenido, en 
la siguiente situación: en el feudalismo el hombre creía en un 
dios, en el capitalismo y esencialmente en la modernidad el 
hombre cree en la razón o en la ciencia, y en las postrimerías de 
la era moderna ya no cree en sus anteriores concepciones. MI 
único factor que ha podido sobrevivir gracias a sus reestructura­
ciones, es el capitalismo aunque el ciudadano haya perdido todo 
acto de fe. Observando así esta situación, entendemos la posmo­
dernidad junto con Habermas, como la antimodemidad .

El propio Lyotard observa el problema de la posmodemi- 
dad en relación al conocimiento de la siguiente manera:

"El cam bio  hacia la posm odcrnidad en las ciencias naturales y en las ciencias  
socia les ... está conectado con el desarrollo  de las sociedades posind ustria les, 
de las sociedad es de la inform ación . Tal desp lazam iento  v iene m arcado sobre  
todo por un cam bio  en la form a en que el conocim iento se leg itim a” .

En la modernidad las ciencias se legitimaron por lo que 
Lyotard llama "grandes metanarrativas". La crisis que afectó a 
las ciencias a principio del siglo XX venía circunscrito por una 
incredulidad ante tales legitimaciones universitarias. En cambio:

"las ciencias posm odernas se encuentran así m ism as frente a un nuevo m arco  
de legitim ación; frente a un princip io de realizatividad (p erform ativ ity), por 
un lado, ind ucido  por el sistem a; y con una legitim ación  a través de la ‘inven­
c ión ’ de o tro ” 7.

8 9Autores como Habermasy Marshall han destacado la dis­
tinción entre modernidad, modernización y posmodemidad; sin

5 M auricio B euchot, P uente, O .P. "P otm odernidad y cristianism o" en C uestión  S ocia l, N o.
1. P rim avera , 1993, M éxico.

6 Scott Lash. "P ostm odern idad y D eseo" en El D ebate M odern idad P osm od ern id ad , N ico­
lás C asu llo (com p ilador), Punto Sur, B uenos A ires, A rgen tina. 1989. p. 373.

7 Idem .

8 V éase Jürgen H aberm ás. El D iscurso F ilosófico  de la M odern idad. T aurus, M adrid . 1989.

9 V eáse B erm an M arshall. Todo lo Sólido se D esvanece en el A ire. La exp erien cia  de la m o­
dernidad . S ig lo  X X I, M adrid. 1988.



• tnkirgo a pesar de eso, se requiere una caracterización más pre- 
i i mi, pues es común que en los discursos y a veces en las realida­
des ‘aiclen confundirse esos conceptos.

Recientemente Robert Lechner profundizó diciendo que la 
modernidad se refiere a la normatividad racional mientras que la 
modernización se refiere a la racionalidad instrumental. La mod­
ernización prioriza la calculabilidad y el control de los procesos 
sociales y naturales, la otra, reconoce la autodeterminación polí­
tica y la autonomía moral.

La modernización ha funcionado más como razón de Esta­
do, como proyecto político para la transformación económica 
con una orientación neoliberal, en tanto que la modernidad, en­
globa un planteamiento más filosófico que reconociendo eos- 
lumbres, valores y normas, trata de legitimar algo "nuevo" y no 
formas distintas de hacer lo mismo.

Mientras que en Europa la modernidad reconoció verdade­
ras revoluciones y bastantes beneficios sociales a la población, 
en América Latina:

"esta m od ern id ad , verificándose en o leadas m odernizadoras, fu e  s iem p re  cri­
sis agud izad a, irracionalidad exasperante entre d iscurso y rea lid ad . Fue, per­
petuam ente, m odernidad descentrada que agolpó en un m ism o esp a cio  y tiem ­
po irrupciones industriales y testim on ios de m undos in d ígen as. D esacop les  
profundos entre sus culturas populares y las racionalizaciones d o m in a n tes” 10.

En América Latina para diferenciar lo posmodemo de lo 
moderno se acota que:

"se entiend e por posm odernidad a la etapa de m ayor auge de los fenóm en os  
sociales y tecnológicos que se generaron  en la m odernidad. N o  es un proceso  
lineal que sign ifica  que los problem as socia les y educativos p rop ios de la m o­
dern idad  se han resuelto para siem pre. M ás bien en la posm od ern id ad  se re­

10 N ico lás C asu llo . "M odernidad , B iografía del E nsueño y  la C risis, (In trodu cción  a un 
T em a)" , en El D ebate M odern idad y P osm od ern id ad . Op. cit. p. 62.



quieren  de nuevas form as para resolver viejos problem as de la m od ern­
iza c ió n " 11.

Hasta aquí hemos tratado de conceptualizar la modernidad 
y la posmodernidad en la sociedad en general, en la religión y en 
las ciencias, puente útil para explicar la relación de estos fenó­
menos con la universidad.

La modernización y su impacto en las universidades

Decíamos, que en la última década del siglo pasado apare­
cieron dos grandes proyectos sociales que se perfilaron como 
utopías viables y posibles: el capitalismo y el socialismo. Estos 
proyectos prácticamente se inclinaron hacia diferentes bloques y 
trataron, ambos, de alcanzar los propósitos de la modernidad, 
desde luego había diferencias en sus formas y contenidos. Refi­
riéndonos a la modernización como procesos económicos socia­
les, no siempre vistos como modernización progresista ya que en 
algunas etapas históricas en ciertos países de América Latina 
provocó y sigue provocando contrarreformas1 . Se hace conve­
niente señalar este capitalismo aún en su proceso de crisis, por 
ser el proyecto dominante que cautivó a muchas naciones y al 
parecer sigue siendo aparentemente el proyecto persistente.

Crisis cíclica del capitalismo y la caída del socialismo

El capitalismo como sistema social, desde sus primeros 
años de instauración, ha padecido de crisis cíclicas. Algunos teó­
ricos las llamaban crisis coyunturales y se conocen en la época 
contemporánea desde 1929 hasta nuestros días. Sin embargo, re­
cientemente (década de los ochenta) esos analistas y la aceptan 
como crisis estructural, caracterizada porqué sus formas de pro­

" R oberto  Follari. M odern idad y Posm odernidad: una O ptica desde A m érica  Latina. 
R E I- A rgen tina, S.A. B uenos A ires, 1990. pp. 13-33.

12 G illy, A dolfo. "La O tra M odern idad" , en N exos, núm ero 124, abril de 1988. Este autor  
llam a a las políticas de m odernización  que han im p ulsado los gobiernos, una m od ern i­
zación im puesta desde afuera y desde adentro.



ducción, distribución y consumo presentan conflictos expresán­
dose en que sus mercados nacionales e internacionales empeza­
ron a restringirse. Ante esta situación, se tienen que reactivar 
ciertas estrategias, tales como la economía de guerra, la integra­
ción de nuevos bloques económicos vía tratados comerciales, 
etc.; con el fin de rediensionar la hegemonía de los países desa­
rrollados en las diferentes latitudes del mundo, particularmente 
en Europa, Asia y América.

En todos esos lugares se habla de un cambio estructural, se 
observa la transición durante los ochentas, de un Estado social a 
un Estado neoliberal y desde Europa, fundamentalmente Inglate­
rra, Alemania, Japón, incluyendo a la ex-Unión Soviética desde 
1989, en Norteamérica con Estados Unidos, Canadá y México, 
en América Latina con Argentina, Chile y México. Todos estos 
países, en lo particular sus gobiernos vienen reconstruyendo una 
nueva ideología capitalista, dispuesta a redimensionar al capita­
lismo monopolista para mantener la hegemonía de sus capitales 
que se sintieron amenazados por los Estados naciones de orien­
tación social. La fuerte movilización neoliberal antes aludida, se 
ha dado en llamar el surgimiento de la "nueva derecha" concre­
tando sus políticas monetaristas y sus discursos de reajustes eco­
nómicos vía el desmantelamiento del Estado social.

Del estado social al estado neoliberal

Para el caso de "Nuestra América" diría José Martí, esa 
transición reconoce la existencia de lo siguiente. El Estado social 
vigente en América Latina desde los treinta hasta fines del 
ochenta, se caracteriza por compartir tres elementos: el corpora­
tivismo, el Estado benefactor y su papel de interventor en la eco­
nomía:

- El corporativismo se entiende como una rela­
ción entre el poder del Estado y las grandes centrales 
obreras. Su principal pacto social radica en que las



comisiones gremiales y sindicales (obreras y empre­
sariales, incluyendo ciertos partidos políticos) tienen 
gran capacidad de negociación en torno a la defensa 
de sus intereses económicos y sociales. El corporati- 
vismo a fin de cuenta es una forma de control nego­
ciada, aunque en ciertas coyunturas existan amena­
zas de romper ese compromiso, deviniendo en una 
radicalización de cualquiera de las dos partes.

- El Estado benefactor se caracteriza porque sus 
políticas buscan a la vez de salvaguardar los intere­
ses de las clases dominantes, también reproduce los 
beneficios sociales a los grupos mayoritarios, espe­
cialmente a los sectores organizados. Estos apoyos 
se dan a rubros como la educación, la salud, el em­
pleo y la vivienda, entre otros.

- Respecto a la dirección en la economía, el Es­
tado participa no sólo como empresario que es un 
rango bien delimitado, sino que es él quien fija las 
políticas económicas para el control de la inflación y 
de las nuevas inversiones.

Estas características estuvieron presentes en la mayor parte 
de los Estados nacionales latinoamericanos. Sin embargo, se re­
conoce que esos matices se dieron diferenciadamente, incluyen­
do golpes de estado y dictaduras militares seguido de aparentes 
procesos democratizadores como los casos chileno y argentino. 
O bien una supuesta democratización con dirección y control de 
partido único, como el caso mexicano .

El Estado social, a pesar de ciertas crisis que conocieron 
transiciones de los modelos agroexportadores al de sustitución

13 Luis Jav ier  G arrido ha sostenido esta tesis en varios artículos periodísticos de La Jorn a­
da. M éxico. 1991.



de importaciones y de éste al de desarrollo compartido14, entró 
en severa crisis estructural irreversible en la década de los 
ochenta. Su principal expresión fue la crisis económica, acompa­
ñada de fuertes tasas de inflación, desactivación de capitales y 
por tanto de crecimiento económico, (excepto Colombia que 
mantuvo un crecimiento promedio del 6% durante la década) y 
una falta de reactivación de los mercados nacionales y extranje­
ros. La medida constante se dio en el fuerte endeudamiento con 
instituciones financieras internas y extranjeras.

Esta situación llevó a los teóricos de la CEPAL a reconocer 
que en América Latina la década del ochenta, se declaró como la 
década perdida. Sus principales saldos fueron: el endeudamiento 
y la agudización de los problemas nacionales; pobreza extrema, 
desempleo, violación de los derechos humanos, autoritarismo, 
insuficiencia alimentaria, etc. Sin embargo, en todos estos años 
la ideología del Estado social toleraba la existencia e influencias 
de proyectos sociales amplios, orientados por el capitalismo y el 
socialismo, los cuales se recreaban como forma de pensar y ac­
tuar en los grandes centros culturales, especialmente en las uni­
versidades públicas.

Las universidades públicas que habían proveído al Estado 
social de recursos profesionales y técnicos y de los cuadros inte­
lectuales para conformar la burocracia política del aparato esta­
tal, se caracterizaban por las buenas relaciones de entendimiento 
entre Estado y universidad, y mostraba una correspondencia re­
lativa entre estas instancias sociales. En la medida en que el ca­
pitalismo, en esa crisis económica y social se fue haciendo más 
difícil, las relaciones entre el poder público y las instituciones 
universitarias, particularmente aquéllas que hacían más patente 
su orientación democrática, se fueron convirtiendo cada vez más 
en relaciones de tensión, sin que ninguno de los proyectos re­
nunciara a influir en las universidades.

14 A m érico  Sald ivar. Ideología y Política del Estado M éxicano, 1970-1976. S iglo X X I; M é­
xico. 1978.



En cierta forma estos proyectos que fungían como grandes 
utopías en los últimos años del siglo XIX, no la representan en la 
actualidad. El panorama anterior se desdibujó en los ochenta e 
iniciada la presente década, se reorganiza la estrategia capitalista 
e impulsa una serie de políticas sustentadas en el neoliberalismo. 
Así, al postular medidas modernizantes de racionalidad, compe­
tencia y tecnologización de los procesos sociales, en espacios 
culturales como la universidad, y por supuesto en los centros de 
investigación, provoca una serie de manifestaciones, de angus­
t í ^  de confusión y exigencias en donde el proyecto dominan­
te . El primero es dominante porque es hegemónico; es decir, 
tiene una dirección intelectual y moral y para reformar a la uni­
versidad pública, ha impuesto estas medidas sin lograr consenso 
activo. En tanto el proyecto subalterno tiene dificultades para 
justificar sus propuestas de apoyo hacia los grupos mayoritarios 
y, sobre todo, se enfrenta a una agresiva y desfavorable política 
de financiamiento para cumplir con las tareas universitarias.

Pese a los embates no se puede acabar de unos días para 
otros con el Estado social hacia el triunfo absoluto del neolibera­
lismo. Más aún en países como México, lo que se está concre­
tando es un nuevo pacto social en donde el Estado reduce su pa­
pel en el gasto social, libera más sus relaciones con los empresa­
rios, con las organizaciones sindicales y deja de ser el propieta­
rio de las grandes empresas estratégicas.

15 La acepción del proyecto dom inante y proyecto subalterno la identificam os com o aquel 
conju nto de propu estas que sostienen grupos políticos con trayectoria  h istórica y d irec- 
cionalid ad , en busqueda de consen so y, sobre todo, es respaldado por el poder estatal. En  
tanto el proyecto  subalterno, se caracterza porque pretende alcanzar la hejem onía y  sin  
tener el apoyo del poder estatal, tiene una dircccionalidad y consen so en los grupos m a­
yoritarios. (P ara una m ayor explicación  al respecto véase L iberio  V ictor in o  R am írez, 
P olíticas E ducativas para la Form ación de P rofesores-Investigadores. Las experien cias  
de algunas instituciones de educación  agrícola superior. T esis de posgrado, F acu ltad  de 
C iencias P olíticas y Socia les, D ivición  de E studios de P osgrado, U N A M . D iciem b re, 1991. 
pp. 70-72).



1.2. DIRECCIONALIDAD Y REDEFINICIÓN DEL 
PROYECTO UNIVERSITARIO

En esta primera categoría, particular, nos guiamos bajo el 
supuesto de que a partir del reconocimiento de la crisis de los 
proyectos sociales amplios, se sugiere que existe una seria difi­
cultad, por parte de los universitarios para pensar en término de 
futuro, e incluso también para asumirse como parte del sujeto 
social de la determinación en los procesos de transformación 
universitaria en la coyuntura actual en nuestro país.

En el contexto de crisis de los proyectos sociales amplios 
aludidos en el punto anterior, suponemos que existe una severa 
dificultad, por parte de los profesores de los centros y de las uni­
versidades públicas para pensar en término de futuro e incluso 
para asumirse como parte de un sujeto y su respectivo proyecto 
político-educativo que influya en el proceso de la formación de 
profesionales en la coyuntura que vive nuestro país (1993-1995).

Se entiende por direccionalidad y redefinición del proyecto 
universitario aquel desarrollo de la capacidad de pensar y actuar 
con el presente en su movimiento hacia el futuro potenciando 
determinada visión de cambio. La direccionalidad social tiene 
que ver con las acciones del sujeto social, las cuales están implí­
citas en el proyecto social amplio que sustenta. "La idea de pro­
yecto supone la existencia de un sujeto capaz de definir un futu­
ro como opción objetivamente posible, y no como una mera pro­
yección arbitraria. Es gracias a los proyectos que el sujeto esta­
blece una relación con la realidad que se apoya en su capacidad 
de transformar a esa realidad en contenido de una voluntad so­
cial, la cual, a su vez, podrá determinar la dirección de los proce­
sos sociales. Así hechos potenciales podrán ser predeterminados, 
gracias a la acción de una voluntad social particular. En este 
contexto, la apropiación del presente deviene un modo de cons­
truir el futuro, y a la inversa, un proyecto futuro, protagonizado 
por un sujeto, se transforma en un modo apropiación del presen­



te. En realidad el sujeto será realmente activo, sólo si es capaz de 
distinguir lo viable de lo puramente deseable, es decir, si su ac­
ción se inscribe en una concepción de futuro como horizonte de 
acciones posibles

Antes de avanzar la construcción de las otras categorías es­
pecíficas, hacemos la siguiente precisión conceptual: Formación 
de profesionales y redefmición del proyecto universitario y suje­
tos sociales.

En páginas anteriores hemos definido nuestra concepción 
de lo que entendemos por cambio universitario, por lo que sólo 
ampliamos la referente a los sujetos sociales, particularmente el 
asunto de la propuesta político-educativa, así como la caracteri­
zación de los sujetos y sus formas de participación.

Creemos que los modos y rasgos de adquirir las diversas 
habilidades para generar nuevos conocimientos, constituyen en 
esencia una propuesta político-educativa porque en ese proceso 
se juegan los proyectos político-sociales amplios, impulsados 
por grupos sociales de distintas ideologías e incluso de intereses 
contradictorios, quienes pugnan por sacar adelante su proyecto 
político-educativo vinculado a proyectos sociales más amplios.

Los grupos que impulsan un determinado proyecto, los 
identificamos como sujetos sociales de la formación de profesio­
nales. Lo son en la medida que poseen una conciencia histórico- 
social, cuya lucha contiene cierta direccionalidad. Por su papel 
que juegan en las complejas relaciones entre el Estado, incluyen­
do la sociedad civil, tas centros o instituciones de educación su­
perior se agrupan en :

16 Z em elm an, C onocim iento  y sujetos socia les, contribuciones al estudio del presente. M éxi­
co, El C olegio  de M éxico , 1987. pp. 16-17.

17 G uardan do sus respectivas d im enciones y particu larid ades, la propuesta  de clacificación  
de los sujetos, la tom am os de A licia de A lba , C urricu lum : crisis, m ito y persp ectivas, 
U N A M , 1991. pp. 60-61.



Sujetos de la determinación del cambio univer­
sitario. La principal característica de éstos, es que es­
tán interesados en determinar rasgos básicos de la 
Transformación Universitaria, tales como la orienta­
ción temática, la ideología, etc. y no se involucra di­
rectamente en la institución educativa; por ejemplo: 
el capital transnacional, el gobierno, los empresarios, 
la iglesia, los partidos políticos, etc.

Sujetos sociales del proceso de estructuración 
formal del cambio. Nos referimos a los que partici­
pan en los contenidos de los estudios desde el bachi­
llerato hasta el posgrado. Estos son quienes estructu­
ran en las áreas académicas o departamentos de las 
universidades, específicamente el plan de estudio.
Estas instituciones son: las academias, las áreas, los 
consejos técnicos o divisionales y el consejo univer­
sitario.

Sujetos del desarrollo de los contenidos de los 
programas disciplinarios que conforman el plan de 
estudio. Ellos son los maestros y estudiantes quienes 
con su participación diaria llenan de contenidos la 
estructura formal que da vida a procesos académi­
cos.

"im prim iéndole  diversos significados sentidos y, en últim a instan cia , im pac­
tan do y  transform and o, de acuerdo a sus propios proyectos socia les, la estruc­
tura y determ inación  curricu lar iniciales" 8.

Son estos tres tipos de sujetos los que permean todo el pro­
ceso de formación de profesionales. Son ellos quienes ponderan 
la forma de pensar el futuro en este sentido. Son los mismos que 
propone en la perspectiva del propio profesional como desarro­
llo de la capacidad de pensar y actuar en el futuro potenciando

18 Idem .



una determinada direeeionalidad, es el reconocimiento de las 
orientaciones de los diversos sujetos de la determinación social, 
que le permite reformular su propia direeeionalidad.

A continuación tratamos de explicar un poco los intereses y 
las demandas de los sujetos sociales de la determinación en el 
proceso de formación de profesionales.

Reorganización mundial de la economía y la polínica. En
este proceso que muchos llaman también globalización , el su­
jeto social que aparentemente se impone es el gran capital trans­
nacional, principalmente aquellos más visibles en la conforma­
ción de los nuevos bloques regionales: verbigracia: Inglaterra, 
Alemania y Francia en la Comunidad Económica Europea; Ja­
pón en la Cuenca del Pacífico; Estados Unidos de Norteamérica, 
Canadá y México en el Tratado de Libre Comercio.

Estos sujetos sociales vistos como grandes determinaciones 
predisponen de una muy poderosa posición como son los recur­
sos financieros, para reorientar qué rasgos, qué habilidades y qué 
temáticas les interesa que se estudien, el financiamiento se otor­
ga no sólo para el desarrollo de los proyectos universitarios de 
docencia e investigación sino también para los gastos de inver­
sión, como apoyo logístico para estar en mejores condiciones de 
competitividad internacional en el terreno de la ciencia.

Política educativa estatal. En esta dirección de "necesida­
des" existe una concordancia, por no decir supeditación, de la 
posición actual del Estado ante la necesidad de reorientar los 
procesos de formación de profesionales, asume las siguientes ca­
racterísticas:

19 Para m ayor fu ndam entación , véase el apartado "G lobalización y  U n iversid ad" , p. 2 de  
este capítu lo .



a) Mantiene una exigencia similar a los anteriores sexe­
nios por vincular los trabajos de los profecionales al 
sistema productivo. Para lograr esto ha transitado de 
la planeación a la evaluación de la educación media 
superior y superior a nivel nacional.

b) Sostiene un continuo cuestionamiento a la poca rele­
vancia de la investigación científica y la pobre pro­
yección internacional de la formación de los recursos 
humanos para la ciencia y la tecnología.

c) Aún reconociendo el problema de los bajos salarios a 
los profesores, el gobierno ha vulnerado las relacio­
nes laborales, priorizando a cambio criterios de pro­
ductividad (becas al desempeño), fortaleciendo con 
ello instancias extrauniversitarias tales como la Comi­
sión Nacional de Evaluación, la ANUIES, el Sistema 
Nacional de Investigadores y el CONACYT, instau­
rando esta institución medidas para incrementar los 
ingresos de los profesionales dedicados a la docencia, 
investigación y otros quehaceres universitarios.

Sin embargo, conviene reiterar que el proceso de la deter­
minación social es complejo, exige análisis específicos ya que, 
de antemano reconocemos que cada universidad, centro de in­
vestigación, licenciatura y posgrado, tienen sus propios rasgos. 
En cada una de ellas seguramente no se niegan las influencias 
supranaciones, pero los profesores e investigadores mantienen 
espacios de autonomía que les permite orientarse por una libre 
práctica de enceñanza, desarrollando así los temas que respon­
dan más a problemas estrictamente nacionales y regionales, que 
obstaculizan el desarrollo de México.

También la anterior variación está condicionada por el pro­
yecto histórico de cada Universidad diferenciándose incluso por 
el tipo de área disciplinaria de cada licenciatura o posgrado, sin



desconocer incluso la carrera profesional y posgradual que el in­
vestigador profesa. Podemos citar, por ejemplo; las ingenierías 
en donde subyace un fuerte corporativismo de sus profesionales 
muy vinculado a los grupos empresariales nacionales e interna­
cionales, como es el caso del grupo ICA, por sólo citar un caso.

Sobre la necesidad de asumirnos como sujetos 
de la determinación

Para el caso de los profesores e investigadores de la univer­
sidad, de la cual nos ocupamos en este trabajo, no negamos que 
exista una corporativización similar a la anterior, no obstante po­
demos apostar que su composición es mucho más heterogénea, 
dando margen a la existencia de distintas orientaciones y proyec­
tos político-educativos y por tanto tendencias de cambios uni­
versitarios.

En los últimos años hemos vivido una ecatombe intelectual, 
observándose variadas críticas de prestigiados profesores-inves­
tigadores respecto a las políticas equívocas del régimen en torno 
a problemas prioritarios para México.

Tan solo por señalar algunos casos: El grupo de los cien, 
que con una orientación de clara lucha ante la contaminación de 
los recursos naturales tanto del medio rural como del urbano, ha 
tenido la virtud de que relacionándose con otras organizaciones 
sociales ecologistas y de grupos indígenas principalmente de 
Chiapas y Oaxaca, cuentan con propuestas alternativas para un 
mejor desarrollo social de nuestro México, por otro lado, una 
gran cantidad de organizaciones no gubernamentales han podido 
detener la acentuada violación de los Derechos Humanos en dis­
tintas partes de nuestro país.

Estos casos, en donde postulamos que varios de los princi­
pales dirigentes y protagonistas juegan su papel fundamental en 
el desarrollo de las acciones de cambio social, son ejemplos de



que los profesores e investigadores somos capaces de reorientar 
el rumbo del desarrollo mexicano, en consecuencia estaremos en 
condiciones de asumirnos como sujetos de la determinación so­
cial.

Es precisamente atendiendo a las determinaciones sociales 
tanto supranacionales, nacionales e incluso regionales debe rede- 
finirse el proyecto de la UACh, proyecto que por ningún motivo 
debe trastocarse en su esencia, es decir en la misión de la univer­
sidad sino que debe incorporar aspectos novedosos que cuando 
se planteó el proyecto universitario (1975-1977) los problemas y 
retos a que nos referimos, no tenían la relevancia que hoy tienen.





1.3. UNIVERSIDAD, POBREZA Y CRISIS 
AGRÍCOLA

Introducción

El objetivo básico de este apartado consiste en hacer una 
aproximación sobre las relaciones que guardan la pobreza, crisis 
agrícola, incluyendo la producción de alimentos y los problemas 
de la educación superior, especialmente los problemas universi­
tarios en México durante los últimos catorce años. La expresión 
más clara de la crisis consiste en reconocer que en la década de 
los ochenta, sobre todo a partir de 1982, se viven los problemas 
de recorte subsidiarios sobre todo en los renglones sociales que 
trae como consecuencia el quiebre de varias políticas que preten­
dían apoyar a los sectores mayoritarios. En este sentido, se ace­
lera un proceso de desatención a la capitalización de la agricultu­
ra y se prioriza un acelerado mecanismo de importación de ali­
mentos, que trae consigo paralelamente una mayor dependencia 
científica y tecnológica. Si se quiere dar una explicación de 
cómo los intentos por impulsar distintos programas de forma­
ción de profesionales dedicados a la agronomía en las universi­
dades, se ven obstaculizados por una falta de planeación y de in­
terés institucional, se tiene que reconocer también, que existe 
una correlación entre las políticas nacionales al respecto y el tipo 
de orientación que cada dependencia dé a su proyecto universita­
rio.



Nuestro supuesto hipotético en este apartado argumenta que 
el desafío de la pobreza está asociado a la crisis agrícola y a la 
producción de alimentos. Las relaciones de estos problemas res­
pecto, a la formación de profesionales se caracterizan porque no 
existe un reconocimiento que muestre interés y necesidad por es­
tudiar éstos e incluso por incorporarlos como problemas priorita­
rios a los programas de formación de profesionales y futuros in­
vestigadores.

Se reconoce una vez más que no es la universidad como 
institución la que debe resolver estos problemas pero sí una po­
sición justa y un compromiso es que debe coadyuvar a formular 
soluciones mediante estudios bien fundamentados y sobre todo 
formar a los profesores e investigadores interesados en la temáti­
ca. Para que esto se cumpla debe de darse una sustancial impor­
tancia desde la estructuración y desarrollo del curriculum univer­
sitario en la UACh.

Para el desarrollo de este apartado, iniciaremos con un de­
bate teórico sobre el concepto de pobreza. Asimismo se hará una 
reflexión sobre el mismo problema, buscando sus nexos con la 
crisis agrícola y la producción de alimentos.

Sobre el concepto de pobreza-, tres visiones 
sobre america latina

Julio Botvinik hace referencia a tres visiones y versiones de 
la pobreza en América Latina: la de la Comisión Económica 
para América Latina (CEPAL), la del Banco Mundial y la del 
Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo ^j*NUD) y 
su Proyecto Regional para la superación de la pobreza .

20 C E P A L -P N U D . M agnitud de la pob reza en A m érica  Latina en los ochentas, San tiago  de 
C hile. Í990. B anco M undial, Proverty and Incom e D istribución  in Latin A m erican . T he  
H istory o f  the 1980, 1993, D evelop m ent W ith out Poverty' (edición revisada), B ogotá, 
1992.



El trabajo incluye una aproximación conceptual a la pobre­
za, que nos remite a la discusión sobre las necesidades humanas 
y su configuración en una sociedad concreta. Revisa los méto­
dos, y la comparación de los análisis empíricos de los tres estu­
dios y la evolución de la pobreza alimentaria. Se analizan las es­
trategias y políticas.

Tres enfoques

La primera sorpresa es que los tres enfoques varían en 
cuanto a la cifra respecto a los pobres en América Latina. Para la 
CEPAL hay 203 millones de pobres en 1990, el Banco Mundial 
estima una cifra sustancialmante menor: 133 millones en 1989, 
en tanto que el proyecto de PNUD rebasa las cifras anteriores 
271 millones, lo que representa una tercera parte más que el es­
tudio de CEPAL y casi el doble que el Banco Mundial.

Proporcionalmente estos enfoques tienen muy diversa inci­
dencia de la pobreza: "El Banco Mundial identifica a menos de 
la tercera parte de la población en América Latina como pobre 
(31.5 por ciento en 1989), CEPAL/PNUD identifica un poco 
menos de la mitad (47 por ciento en 1990) y el proyecto del 
PNUD identifica arriba de la mitad (60 por ciento).

Distintas concepciones

Pero no sólo se diferencian en los aspectos cuantitativos 
sino también en las condiciones de vida de la población pobre y 
los criterios para definir quiénes son pobres (personas y hoga­
res).

Entonces el problema no se reduce a la existencia de distin­
tos métodos de medición. Las diferentes verdades empiezan des­
de los conceptos básicos: qué es la pobreza, cómo medirla, y qué 
estrategia se propone para hacerle frente.



Lo relevante es reconocer que cada concepción de la pobre­
za no sólo se expresa en el número de pobres, sino en las políti­
cas y recomendaciones que se sugieren en cada caso. Es decir, la 
elección de métodos para medir la pobreza no se hace sólo con 
base en criterios técnicos, sino que éstas reflejan un diagnóstico 
sobre la naturaleza del problema, lo que posteriormente se mani­
fiesta en determinadas políticas.

CEPAL: Pobreza alimentaria

El hecho más común en América Latina y en el mundo es 
relacionar la pobreza con el asunto del problema alimentario.

La CEPAL-PNUD coinciden en que una población está ali­
mentada si se basa en una Canasta Normativa Alimentaria, que 
destaca sobre todo cubrir necesidades biológicas de proteínas y 
calorías.

Aquí resalta un punto neurálgico Boltvinik, al destacar que 
alimentarse para el hombre es mucho más que nutrirse, así la ne­
cesidad alimentaria se define con normas sociales y no sólo bio­
lógicas.

Coincidimos con Boltvinik que la alimentación humana es 
un concepto relativo que se ha ido ajustando a pautas socialmen­
te prevalecientes en cada sociedad, tanto en el tiempo como en el 
espacio, por lo que ser pobremente alimentario no significa ne­
cesariamente nutrición insuficiente. Aún más conviene decir que 
es disentible e inaceptable la definición de pobreza extrema 
como aquellos ciudadanos que aún dedicando todo su ingreso a 
la alimentación de su familia, no pueden satisfacer sus necesida­
des de nutrición en esta materia. Tal situación es así porque la 
mayor parte de alimentos requieren ser conocidos o preparados y 
para ingerirlos son necesarios además de los hábitos higiénicos



todo lo que se requiere para preparar la comida incluyendo cu­
biertos y trastos.

BANCO MUNDIAL: Desnutrición

El Banco Mundial definió una línea de pobreza, en su infor­
me de 1990, en la que señalaba un promedio de 370 dólares 
anuales por persona para evaluar la situación internacional, en 
dólares de paridad de poder adquisitivo (PPA) de 1985. Men­
sualmente tal línea de pobreza equivale a 30 dólares o uno dia­
rio. Para el caso de América Latina incluyendo a México, en los 
ochenta, el Banco Mundial definió una línea de pobreza unifor­
me de 60 dólares mensuales de ppa en 1985.

Creemos que esta medición y análisis de línea de pobreza 
para nuestros países no se compara con la llamada Canasta Nor­
mativa Alimentaria de la CEPAL. Por ello con sensatez "la línea 
de pobreza del Banco Mundial se podría interpretar como una lí­
nea de desnutrición o de sobrevivencia física".

PNUD: Una propuesta integrada

El proyecto Regional para la superación de la pobreza del 
PNUD llevó a cabo la medición de la pobreza mediante el uso 
simultáneo de los procedimientos de línea de pobreza (LP) y el 
de necesidades básicas insatisfecha (NBI).

Realmente el mérito de esta propuesta recae en combinar el 
criterio del ingreso insuficiente con el de las características de 
los bienes y servicios y el acceso a los mismos, en otras pala­
bras, es integrar lo económico con lo social.

Para algunos críticos como Boltvinik si bien estos métodos 
son parciales y por tanto complementarios, la propuesta del 
PNUD llega a sobrestimar algunas variables y subestimar otras.



En cambio, él sostiene que a fin de cuentas la satisfacción de las 
necesidades básicas de una persona o un hogar depende de sus 
fuentes de bienestar, a) el ingreso corriente; b) los derechos de 
accesos a los servicios públicos gratuitos o subsidiados; c) la 
propiedad o derecho de uso de activos que proporcionan servi­
cios de consumo básico; d) los niveles educativos y las habilida­
des y destrezas; e) el tiempo disponible para la educación, re­
creación y descanso, y f) la capacidad de endeudamiento del ho­
gar.

Como rasgo central en cada una de las propuestas antes se­
ñaladas, destaca lo siguiente: la CEPAL pone énfasis en la equi­
dad y la transformación productiva. El Banco Mundial, sugiere 
que no son necesarias transformaciones profundas y que sólo se 
requiere aceitar más los mecanismos actuales para llevar servi­
cios a los pobres.

Por su parte para el proyecto PNUD, aunque está revisando 
sus políticas, ha hecho hincapié en las potencialidades de las em­
presas y proyectos impulsados por una "economía popular".

Lo relevante de este debate en tomo al concepto de pobre­
za, hoy más que otros tiempos tiene importancia el problema 
porque el factor principal de la competencia global son las capa­
cidades humanas, por lo que la superación de la pobreza "deja de 
ser una preocupación moral para convertirse en un imperativo 
económico".

Las reflexiones analíticas anteriores nos sirven para reco­
nocer la pervivencia de la pobreza desde diferentes ópticas, la 
cual es consecuencia del injusto reparto de la riqueza en el mun­
do. El problema de la pobreza nos lleva a obviar una vieja idea 
de países desarrollados, cuando en realidad se esconde la exist­
encia de países pobres y países ricos. Pese a todo este debate lo 
cierto es que la pobreza es uno de los problemas más espinosos 
que tenemos que resolver.



La pobreza es un reto que no guarda paralelismo con el 
gran avance científico-tecnológico que ha alcanzado la humani­
dad. Este como problema por lo demás, histórico milenario, se 
constituye junto con la producción de alimentos, la falta de de­
mocracia y el no respeto a los derechos humanos como uno de 
los desafíos más vergonzosos que nos exige estudiar sus diversas 
implicaciones y manifestamos por la superación de los mismos. 
Reconociendo que las determinaciones de estas problemáticas se 
dan en el entramado de las estructuras económicas, políticas y 
sociales, sin negar tampoco que es privativo solo de los países 
pobres, aún reconociendo que los culpables son sujetos sociales 
específicos, el problema de la pobreza nos está exigiendo una 
solución de toda la humanidad.

Breves consideraciones sobre la problemática rural y 
la crisis agrícola

Problemática rural y crisis agrícola

El corazón de la problemática rural seguramente lo consti­
tuye la crisis agrícola, la cual forma parte importante de la crisis 
estructural de la sociedad mexicana. Después de la relativa esta­
bilidad de la economía que se vivió hasta fines de los sesenta 
con un desarrollo agrícola equilibrado, devino en una crisis que 
se manifiesta por la insuficiencia alimentaria como secuela de 
"la descapitalización del campo, de la lenta expansión de las 
áreas de bajo riego, del ostracismo de los agricultores de subsis­
tencia y por la falta de esfuerzos que contribuyeran a la organi­
zación de los campesinos" .

Al analizar la organización para la producción en el campo, 
se observa que la crisis agropecuaria no es solamente un proble­
ma de producción de alimentos. Se comprende que la limitada 
producción está acompañada de una crisis de reproducción de la

21 C arlos T ello , La política econ óm ica en M éxico  1970-1976, M éxico. S ig lo  X X I, 1979, p.14.



economía campesina, especialmente del sistema ejidal y comu­
nal. Esta crisis de reproducción afecta a toda la sociedad rural, la 
cual incide y modifica la participación campesina en la burocra­
cia política agropecuaria. También esta crisis de reproducción se 
enlaza con el entrampamiento en la forma de crecimiento global 
de la sociedad y por tanto, la crisis ^e reproducción profundiza y 
amplía el desgaste del pacto social .

La crisis agropecuaria vista como problema nacional pade­
ce, además de las situaciones ya señaladas, los siguientes dese­
quilibrios:

a) Una falta de reorientación del proceso productivo de 
forma tal que éste vuelva a ser controlado por los 
campesinos, ejidatarios y pequeños propietarios. Ac­
tualmente este proceso está viciado "a causa de los 
préstamos atados a los mecanismos de los créditos 
con los bancos, al intermediarismo comercial, al aca­
paramiento... que van despojando a los campesinos de 
muchas de las decisiones del proceso^ productivo, des­
de qué producir hasta dónde vender" .

b) La producción tradicional de los campesinos ha sufri­
do cambios. Hay un cambio de cultivos tradicionales 
por aquellos más rentables, lo que trae consigo el de­
saprovechamiento de tierras y otros recursos con sus 
consecuentes desajustes en la estructura productiva. 
Al mismo tiempo, se han reducido las áreas de siem-

22 G ustavo G odillo, "E stado y M ovim iento C am pesino en la C oyuntura A ctual" , M éxico, 
1985, p. 295. El pacto social entre cam pesinos y Estado se desgasta en la m edida que la 
alianza corporativa ya no responde a los intereses de los prim eros, toda vez que el rég i­
men prioriza servir a sectores más favorecidos y  el cam po.

23 Julia  C arabias, "R ecursos hum anos y a lim entación", foro U niversitario , núm . 45, STIJ- 
N A M , agosto, 1984, p. 29.



bra de los cultivos temporales, e^ lo s últimos años^en 
más de 2.5 millones de hectáreas .

c) Por priorizar actividades agrícolas y pecuarias que 
brindan mayores- ganancias, la burguesía agraria ha 
impulsado la ganadería extensiva basándose en la 
cantidad de la tierra ocupada y olvidándose de una 
explotación racional e intensiva de la misma. Esta 
práctica trastoca la invasión de tierras fértiles utiliza­
das para cultivos básicos, por lo que a largo plazo, 
tiende a declinar la oferta de estos últimos y a aumen­
tar su precio. En las dos últimas décadas, "se estima 
que 78 millones de hectáreas están dedicadas a la ga­
nadería" .

Particularmente en 1976 se destinó más de una terce­
ra parte de los mejores terrenos del país (los de riego), 
a la alimentación del ganado.

d) Aumento substancia del desempleo y subempleo en el 
campo. Al existir una incapacidad de la agricultura y 
la agroindustria para emplear la fuerza de trabajo ru­
ral, las áreas geográficas4 que registran expulsiones 
masivas de mano de obra se han incrementado y las 
zonas tradicionales que han absorbido la mano de 
obra migratoria, se han reducido. Sin embargo, se 
sabe que actualmente 700 mil trabajadores se liberan 
para el mercado de trabajo y este por su parte sólo ge­
nera entre 250 y 400 mil empleos, lo cual refleja que 
se da una migración al extranjero, aumentando el fe­
nómeno del bracerismo.

24 M ontes P .M . "La critica  situación que v ive el cam po m exicano y las a lternativas para en­
frentarla" , C C R I, citado por B ernardino M ata, "C risis agropecuaria  y  educación  agrí­
cola Su perior"  (conferencia  en el sem inario  La U niversidad A u tón om a C hapingo y la 
P roblem atica  R ural, C hapingo , 15 de febrero  de 1981).

25 Ju lia  C arab ias, op. cit. p. 38.



e) Cambio en el mercado internacional en la producción 
de alimentos y materias primas. En los cultivos tradi­
cionales de exportación como el algodón, caña de 
azúcar, henequén, café y hortalizas, se ha estancado la 
producción tanto por las diferencias de la planta 
agroindustrial como por la baja de todos los produc­
tos y desde luego por los cambios habidos en el mer­
cado internacional de-materias primas, en el que ha 
ocurrido una introducción masiva de fibra sintética y 
finalmente por los cambios en la división internacio­
nal de los mercados de alimentos.

f) Crisis económica y disminución del gasto público. 
Ante un crecimiento económico prometido en el Plan 
Nacional de Desarrollo de 1982-1988 que prob­
ablemente no se logró. Se preveía "que en 1982 cre­
ceríamos en un 10 por ciento, la inflación sería conte­
nida y que se recibirían 32 mil millones de dólares 
por concepto de exportaciones. La realidad demostró 
que en 1982 el crecimiento fue igual a cero, la infla­
ción alcanzó superior al 60 por ciento y las exporta­
ciones petroleras sólo produjeron 22 mil millones de 
dólares"2 . Por el crecimiento esperado a toda costa 
se pusieron también las esperanzas en el Sistema Ali­
mentario Mexicano (SAM) y en el incremento de los 
precios de garantías, pese a que tuvieron efectos rela­
tivos estas propuestas, la crisis agrícola persistió en 
las zonas temporaleas donde viven cerca de dos mi­
llones de ejidatarios .

La disminución del gasto público, sobre todo por 
priorizar el pago de la deuda externa, que desde 1982

26 V éase Jorge A . C alderón S. A gricu ltura , Industria lización  y  A utogestión  C am pesina, 
C entro de E studios H istóricos del A grarism o M exicano. U niversid ad  A utón om a C hapin- 
go, 1986, p. 95.

27 Jorge A. C alderón S., op. cit. p. 96.



ha venido en constante disminución para atender las 
necesidades sociales: desde un 40 por ciento en 1985, 
un 57 porciento en 1988; hasta en un 60 porciento en 
1989. Es decir, sólo en el último año, 60 centavos de 
cada peso es para el pago de la deuda externa y el res­
to es para cubrir el gasto social del país. Esta repercu­
sión del limitado presupuesto para el gasto social ha 
tenido una influencia directa en el sector agropecua­
rio, afectando principalmente a los programas de in­
fraestructura para el desarrollo agrícola, a los montos 
reales disponibles para el financiamiento de la activi­
dad productiva primaria, a los programas de investi­
gación y formación de recursos humanos altamente 
calificados para generar las posibles soluciones a la 
problemática que vive el sector agropecuario.

Las anteriores características se corresponden con el 
modelo de desarrollo del pasís, el cual ha privilegiado 
el desarrollo industrial en las zonas urbanas descui­
dando el sector rural y, por si fuera poco, el Estado 
substituye la producción de alimentos básicos por 
la impulsa la producción de bienes agrícolas renta­
bles para el mercado nacional e internacional, fomen­
ta la inversión extranjera en todo el proceso de pro­
ducción de alimentos. En este sentido, la investiga­
ción y desarrollo tecnológico agropecuario se enfren­
ta a la inducción de cambios ejecutados por agentes 
externos a la unidad productiva y a una escasa partici­
pación de los productores en el diseño de la tecnolo­
gía. Por lo que la investigación y desarrollo científi­
co-tecnológico en el sector ha sido controlado por el 
gran capital y ha redundado en beneficio de agricultu­
ra empresarial.
Con todas estas medidas, "el país alejó la posibilidad

28 La im p ortación  de alim entos básicos ha d em ostrado, en tre otras cosas, el com portam ien­
to errático  que ha ven ido presentando la producción  agropecuaria y forestal, observan do  
una tend en cia  creciente  del déficit.



de alcanzar la autosuficiencia alimentaria, profundizó 
la dependencia con el extranjero y agudizó las desi­
gualdades socioeconómicas nacionales" .

Pobreza-crisis agrícola-pobreza rural

El reconocimiento de la pobreza y la crisis agrícola nos lle­
va a considerar como campo problemático para su estudio y 
como problema crítico (o como reto de cara al siglo XXI) una 
mayor pobreza en el medio rural, no sólo en México sino tam­
bién en otros países. Organizaciones avocadas al tratamiento del 
tema, como el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola 
(FIDA), en su más reciente informe, sostiene:

"...la pobreza rural afecta a casi mil m illones de personas en el p laneta y los 
pobres constituyen el 36 por ciento de la población rural total en m ás de 110 
países en desarrollo . Y  para no ir m ás lejos, el 61 por ciento de la población  
rural de A m érica  L atina se encuentra por abajo de la línea de pobreza" .

La atención a este problema en México, se ha intensificado 
en los seis años, las políticas gubernamentales vía el Programa 
Nacional de Solidaridad (PRONASOL) y la estrategia de com­
bate a la pobreza, aseguran que se ha reducido cuantitativamente 
y que por tanto debe mantenerse como estrategia para el siguien­
te sexenio. Los abogados de esta posición argumentan que los 
resultados de PRONASOL aún sin romper récord con anteriores 
sexenios, son espectaculares y meritorios:

"En 1988 la participación  global del gasto  social fue de 63%  del PIB , en 1993  
se program ó una meta de 2.5 y en 1994 del 10.2% . En el total del gasto  pro- 
gram able, el gasto social ascend ió de 33.2%  (1988) a 53.9%  (estim ad o para1994)"3i.

29 Julia  C arab ias, op. cit. p. 29.

30 FID A , "El estado de la pobreza rural en el m undo", citado por R osalba C arrasco  L icea  
y F rancisco  H ern án d ez y Puente, "La pobreza rural, problem a crítico" , sección  B alance  
E con óm ico , La Jornada, 18 de abril de 1994.

31 C onsejo  C onsu ltivo  de P R O N A SO L , U na visión de la M odern ización  en M éxico , 
F C E ,1994.



Frente al reconocimiento de la anterior visión, hay otras 
opiniones al respecto, fundamentalmente, señajan que la pobreza 
lejos de que disminuya como problema se haJ y que los apoyos 
económicos para su combate está condicionado por afinidades 
políticas, especialmente en las coyunturas electorales .

En fin el problema de la pobreza y la crisis agrícola en el 
medio rural sigue siendo el primer gran problema en nuestro 
país, y por lo mismo, los intentos para su solución seguirán vi­
gentes.

A pesar de estas críticas circunstancias, las expectativas 
para superar la crisis agrícola aparecen prometedoras en el actual 
Plan Nacional de Desarrollo, 1989-1994. Ahí se deja claro que 
la modernización del campo es la alternativa. La modernización 
implica fundamentalmente:

"que los cam pesinos sean los que determ inen sus program as de produ cción , y 
sus com prom isos y sistem as de trabajo, sin que las autoridades ejerzan tu tela- 
jes anacrón icos y nocivos. M odern izar el cam po requiere, tam bién , de la prác­
tica de esquem as equitativos de asociación entre ejidatarios, pequeños prop ie­
tarios y  em presarios que, con apego a la ley, prom uevan el flujo de capital, el 
trabajo  de tierras y  recursos ociosos, el uso de m ejores técnicas y la obtención  
de m ayores ren d im ien tos34.

Como se observa con estas nuevas medidas muy propias 
del proyecto neoliberal, prácticamente se abandonan las políticas 
de apoyo estatal para los ejidatarios y pequeños propietarios, que 
caracterizó a los anteriores sexenios.

Las medidas propuestas en el referido plan también consi­
deran la llamada soberanía alimentaria, proponiéndose, -cono-

32 in crem entado  E nrique H ernández laos, C recim ien to  E con óm ico y pobreza en M éxico. 
U na agenda para la investigación .U N A M , 1993.

33 V arias ponencias al respecto, se presentaron por parte de investigadores de la U N A M  y 
la U A M -X och im ilco  en el VI Foro N acional sobr£ docencia, Investigación  y S erv icio  en 
el M edio  R ural, U A A A N , Saltillo , C oahuila. 20-22 m ayo/93.

34 P od er E jecu tivo  Federal, Plan N acional de D esarrollo , 1989-1994, M éxico, 1989, p. 71.



ciendo el deterioro rural, niveles decrecientes de bienestar y el 
fuerte incremento de las importaciones de alimentos- buscar una 
mayor eficiencia alimentaria. Para ello se deben impulsar accio­
nes prioritarias para

"aum en tar la producción del m aíz, trigo, frijol, arroz, azúcar y sem illas o lea­
g inosas, así com o de carne, leche y  huevo... se im pulsarán los productos de ex­
portación  y todos aquellos en que se tengan ventajas com parativas que nos 
perm itan  fortalecer la balanza com ercial agropecu aria"35.

Para alcanzar esos objetivos, la preparación de profesiona­
les en la agronomía y por supuesto la formación de los profeso­
res e investigadores que coadyuven a la capacitación de los pri­
meros, debe ser de primer orden.

Hasta esta parte se ha intentado hacer breves comentarios 
sobre la problemática rural y la crisis agrícola, las cuales son ob­
jeto de estudio de las universidades públicas que se desenvuel­
ven en ese medio. Dentro de éstas juegan un papel fundamental 
la formación de cuadros que se desarrollarán en el servicio civil 
y profesional de la agronomía y desde luego, en las propias uni­
versidades la actualización de sus docentes e investigadores, las 
condiciones en que se desenvuelven sus relaciones sociales de 
producción académica y la aceptación, indiferencia o rechazo de 
las políticas oficiales de formación de profesionales e investiga­
dores, deben ser objeto de análisis en los contextos universita­
rios.

1.4. La crítica en el proceso de reforma universitaria

Una variable importante que se liga directamente con la 
percepción de la reforma universitaria, la constituye la categoría 
específica de la crítica. Las diversas percepciones de crítica está 
asociada con una serie de aspectos de tipo económico, político, 
social y cultural.

35 Ibidem , p.72.



Como una de las condiciones básicas que explican la crisis 
de los proyectos sociales amplios, viables y posibles que influya 
en un determinado proyecto académico para la reforma universi­
taria, lo representa la crítica. Nuestra conjetura específica en este 
apartado, argumenta que la crítica en la formación de profesio­
nales y por tanto en los procesos de reforma universitaria fluctúa 
entre dos grandes orientaciones que están predeterminadas por 
períodos históricos recientes. La primera orientación se caracte­
riza por un discurso fragmentado y pragmático con indicios de 
radicalismo izquierdista que permeó prácticas específicas en el 
modo de enfocar los cambios universitarios durante la década 
del setenta e inicios de los años ochentas. La segunda orienta­
ción, que va desde mediados de los ochentas hasta 1994, se ca­
racteriza no por abandonar o superar por completo la primera 
orientación sino porque se observa un discurso renovador, sobre 
todo más plural en las propuestas metodológicas y un profesio­
nalismo en los cambios. No obstante, indagaciones de carácter 
emergente sugieren que es necesario reiterar la necesidad de pro­
piciar en los nuevos proyectos la formación crítica, en las uni­
versidades y escuelas superiores, así como especificar las distin­
tas connotaciones de este concepto, que nos permita evitar el re- 
duccionismo y la simplificación del uso categorial de la crítica 
en la formación de los recursos humanos en una reforma univer­
sitaria en perspectiva.

Con un claro interés de aportar elementos para descifrar la 
categoría crítica, en seguida se abordan algunas connotaciones al 
respecto.

Razonamiento-formacion crítica

Esencialmente reconocer la pareja razonamiento-formación 
crítica nos permite ubicar la dimensión justa de estos dos con­
ceptos en la necesidad de reiterar este tipo de habilidades, como 
fundamento insoslayable de todo estudiante que desee hacer 
vida profesional mediante la formación universitaria.



En varias ocasiones se llega a confundir el pensar de cual­
quier manera con el razonamiento crítico. Ante ello, en este tra­
bajo conceptuamos el razonamiento crítico como la facultad que 
tiene todo intelectual, para "interpretar, por un lado, los límites y 
la historicidad de las teorías y, por otro lado, la pertinencia de 
pensar Ja realidad en o más allá de esos límites teórico-concep- 
tuales"36.

Entonces el razonamiento crítico es una forma de pensar 
ubicada coyunturalmente en un momento crítico-reflexivo, basa­
do en ideas vinculadas a los grandes proyectos sociales amplios 
o bien a los proyectos de reforma universitaria.

La crítica en el campo educativo-curricular

La crítica en el campo educativo-curricular alude a una se­
rie de deficiencias que tienen que ver con las aspiraciones del 
proyecto educativo dominante, reconociendo fundamentalmente 
la naturaleza de los problemas curriculares.

Con el fin de explicar mejor las implicaciones de la pareja 
crítica educativa-curricular, hablaremos primeramente de la críti­
ca en el campo educativo.

Si partimos del reconocimiento que todo proyecto social 
amplio dominante debe corresponderse con proyectos específi­
cos, es comprensible que la crítica en los discursos educativos, 
no solo cuestione las limitaciones del proyecto educativo domi­
nante sino que también proponga opciones para repensarlo. En 
esta medida el debate entre el proyecto dominante y las acciones 
educativas emergentes, permean las siguientes paradojas:

36 A licia de A lba, Bertha O rozco, et.al. "C ategorías de A nálisis" para el proyecto: El curri­
culum  universitario  ante los retos del sig lo  X X I..." , op. cit.



a) Mientras el primero está exigiendo una racionaliza­
ción de las matrículas y los presupuestos de los cen­
tros y universidades, además de una estabilización de 
los sueldos del personal de investigación y la conse­
cuente priorización de los proyectos académicos. Las 
acciones emergentes asumen una oposición a tales 
medidas, arguyendo que no es posible la aceptación 
de esas políticas porque atenta contra la autonomía y 
va en detrimento de nuestra nación.

b) Si el proyecto educativo dominante exige desaparecer 
carreras y áreas de trabajo de los profesores, justifi­
cándose en la crisis económica y por tanto presupues­
ta!. Las exigencias del proyecto emergente sostiene 
que debido a esa crisis es necesario redefínir los obje­
tos de estudio, considerando las necesidades actuales 
de las prácticas profesionales. Asimismo, cuestiona el 
proyecto dominante, porque sus medidas atenían con­
tra los fundamentos humanísticos y culturales de una 
formación universitaria digna de todo profesional.

Específicamente en lo referente al curriculum, visto como 
algo más que los contenidos de los planes y programas del plan 
de estudio, la crítica retoma tres grandes áreas identificadas 
como las siguientes:

a) La obsolecencia y duplicación de contenidos.

b) Pragmatismo y rigidéz en el diseño de los programas 
y planes.

c) Un fuerte predominio de los aspectos teóricos.

Las sugerencias para superar los anteriores campos proble­
máticos, nos indican que es urgente incorporar nuevas dimensio­



nes que hoy muevan la dinámica social para redefinir objetos de 
estudios y determinar qué tipo de formación profesional se debe 
propiciar. Estas sin duda deben considerar las siguientes deman­
das:

a) Las prácticas profesionales contemporáneas.

b) La problemática específica del sector urbano y el sec­
tor rural.

c) El comportamiento de los mercados laborales.

Como se puede apreciar esta pareja conceptual sólo es dife­
renciada para fines de análisis, pues en las prácticas educativas y 
curriculares están íntimamente ligadas.

La crítica al sistema social

Sin duda esta actitud crítica, como crítica política es la que 
está más ligada al cuestionamiento de los grandes proyectos de 
reforma universitaria. En este sentido, es relevante señalar cier­
tos argumentos que virtieron prestigiosos intelectuales de reco­
nocimiento internacional. Varios de ellos en el encuentro titula­
do "Los grandes problemas de nuestro tiempo" , manejaron 
discursos de crítica a los3gsistemas sociales. Especialmente un 
grupo importante de ellos cuestionó ferozmente al socialismo, 
acusándolo como un sistema totalitario, en donde se impidió el 
desarrollo democrático y se violentaron los derechos humanos. 
Enfatizaron particularmente el caso de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (ahora ex-URSS). Su actitud crítica, no 
solo se limitó a los aparentes efectos de esa nación sino que criti-

37 U N A M _N E X O S; "L os grandes problem as de nuestro tiem po", M éxico , D .F . F ebrero, 
1992".

38 Tal es el caso de, entre otros, O ctavio  Paz, P rem io N obel 1993.



carón también al marxismo como teeoría, como ideología, filo­
sofía y proyecto político e incluso mucho se habló del fin de las 
ideologías y su posible muerte como alternativa socialista.

Una posición distinta asumieron quienes cuestionaron seria­
mente al capitalismo como proyecto social regido por el utilita­
rismo y la libre empresa y por si fuera poco, se le catalogó como 
un sistema social lejos del humanismo. Este grupo de intelectua­
les defendió la existencia del marxismo y postuló una lúcida 
diferenciación entre su proyecto teórico y su proyecto político. 
Aludiendo así que es una gran responsabilidad de las políticas 
actuales que como dirigentes de aquella nación, interpretan el 
proyecto teórico y luego impulsan las acciones de políticas eco­
nómicas y sociales. No se puede acusar vagamente del fracaso 
de marxismo -argüían- como teoría y como política si sus acto­
res actuales desnaturalizaron la corriente marxista. El marxismo 
como teoría no desaparecerá mientras no desaparezcan las injus­
ticias sociales, es decir, en otras palabras, mientras exista lucha 
de clases habrá historia y se fortalecerá la teoría materialista de 
la historia.

La crítica al sistema social en nuestro caso es en realidad la 
crítica a los proyectos sociales amplios. Proyectos que vehiculi- 
zado por sujetos sociales, impulsan al interior de la universidad 
sus propuestas de cambio. Actualmente, con excepción posible­
mente de la Universidad de Guadalajara quien ha sacado avante 
su reforma universitaria, consiguiendo su autonomía y su des­
concentración universitaria, se observa que la crítica universita­
ria ha respondido con éxito ante grupos y sectores interesados en 
mantener a la institución inmutada. Otros procesos de reforma 
de universidades como la de Puebla, Guerrero incluso el Con­
greso de la UNAM de 1988, el cual solo llega hasta la conforma­
ción de las áreas académicas (evitó discutir aspectos referentes a

39 E ste grupo  estuvo representado por A dolfo  Sán ch ez V ázquez, Profesor E m érito de F ilo­
sofía  en la Facultad  de F ilosofía y L etras de la U N A M .



la democracia y al proyecto universitario en general), las 
posiciones críticas no lograron ecuanimidad y se opacaron40 .

En nuestro contexto mexicano la crítica al sistema social se 
sintetiza en un cuestionamiento por la existencia de injusticias 
sociales, expresadas en crisis alimentaria, pobreza, violación a 
los derechos humanos y la agudización de problemas ambien­
tales que ponen en riesgo nuestra vida y la de las futuras gene­
raciones. Muy ligado a este tipo de acusaciones aparece con gran 
ánimo el cuestionamiento a las equívocas políticas sociales, eco­
nómicas, educativas y científicas.

Específicamente en el ámbito universitario los profesores 
ante la política estatal hacia las universidades, asumen tres posi­
ciones que se relacionan con la crítica: a) Un grupo represen­
tativo retoma acríticamente las políticas de la llamada excelencia 
junto con los efectos académicos perversos que implica; b) un 
segundo grupo se opone a las medidas anteriores. Su oposición 
varias veces se queda en el cuestionamiento, otros tienen signos 
de resistencia; y c) un tercer grupo, definitivamente cae en la 
indiferencia, como expresión de un claro signo de la posmo­
dernidad universitaria41

1.5. LA PROBLEMATICA AMBIENTAL: REALIDAD Y 
PERSPECTIVA

No obstante que para nosotros el problema ambiental es uno 
de los asuntos prioritarios, por el hecho de que es un problema 
estructural que pone en peligro la existencia de los seres del

40
M ás deta lles  se ofrecen  en V ictor in o  R .L . "L os congresos un iversitarios y el p orven ir  

del C on greso  de la U A C h", U niversid ad , crisis y tran sform ación , N o. 4, U A C h, (en prensa).

41 V ictor in o  R am írez, L. et. al. "C urriculum  y S ig lo  X X I..." , C E S U -U N A M -U A C H , en 
prensa.



soplaneta, por el contrario, creemos y en esto consiste el su­
puesto de este apartado- que para la mayor parte de los profe­
sores no les interesa tomar como objeto de análisis esta proble­
mática, tampoco lo ven como tema recurrente para que los cua­
dros que están en proceso de formación se introduzcan en el pro­
blema ambiental, evitando así, entender este asunto como pro­
blema social.

En este apartado hago referencia a las posibles conceptua- 
ciones sobre esta problemática incluyendo las alternativas posi­
bles. Sin embargo, como ha quedado establecido en páginas ante­
riores, todas las reflexiones que se hacen en cada una de las cate­
gorías específicas, cumplen el papel de fortalecer nuestra pers­
pectiva teórica para, después, complementarlas con la propia 
opinión de los profesores e investigadores.

Una prioritaria cuestión de la problemática ambiental en 
estos años es reconocer que con el proceso de globalización de 
nuestra economía se pretenda convertir todos los recursos natu­
rales, los productos, las personas incluyendo su propia cultura y 
tradiciones en mercancías susceptibles de valorarlas y en seguida 
de intercambiarlas para fortalecer el proceso de acumulación de 
capital. Así mismo, el proceso globalizador ha llevado a tal ex­
tremo la división de los países que en pro de la comercialización 
hay naciones que escondiendo su ética ambientalista, explotan 
los recursos naturales de los países en vías de desarrollo. Sin em­
bargo, tanto países poderosos, como sectores acomodados, tam­
bién corren el riesgo de desastre ecológico, cuyos efectos ya es 
por muchos conocidos: la apertura de uno o más hoyos en la capa 
de ozono, la contaminación de mares y ríos, la creciente escasez 
de agua, la extinción de especies silvestres preciadas, las nuevas 
enfermedades de los pobres y ricos, el calentamiento del planeta, 
la contaminación del aire, etc.



La contaminación ambiental es un problema real que se da 
en el medio rural y en las grandes ciudades, las causas de este 
problema se ubican a nivel estructural, ligado por tanto, al mode­
lo de desarrollo económico-social dominante que impera desde 
hace más de cincuenta años. Este tipo de desarrollo basado en la 
racionalidad capitalista, siempre buscó obtener las máximas ga­
nancias gastando lo menos posible. Esta práctica llevó a un pro­
fundo desequilibrio ecológico, entendiendo este:

"C om o la alteración  de las relacion es de eq u ilibrio  e in terdepend en cia  

entre los elem entos naturales que conform an el am b ien te  lo que afecta de 

m anera negativa  la ex isten cia , transform ación  y d esarro llo  de los seres 

vivos, entre e llos el hom bre"

E s im p ortante señ alar dos apreciacion es que a luden a las causas y  

so lu cion es de la cuestión  am b ien tal. E stas, por su análisis crítico , son  

im p ortante señ alarlas: La prim era sostien e -y advierte  su autor que sin  

red ucirla  a la p rob lem ática  técn ica-" ...lo  que debe cuestion arse  es la 

ap licación  reiterada de un m odelo tecnológico  com p letam en te d ivorciad o  

de las particu lares con d icion es b io lógicas, eco lóg icas y cu ltu ra les del 

país" .

La segu nda  se refiere a las so luciones posib les"en gran m edida el carácter  

m ás racional eco lóg icam en te  hab lando se sustenta m ás que en los m edios

técn icos en los patrones sociocu ltu ra ies, que d eterm inan  las form as e
4 4

in ten sid ad  y prácticas p rod u ctivas11

Esta última aseveración lo que nos pone de manifiesto es 
que la cuestión ambiental tiene que ver directamente más que 
con la cuestión técnica con los asuntos de valores, en el sentido 
de que es necesario para nuestro desarrollo una vida mejor, más

42 B ravo M ercad o , M a. T eresa . "D ocum ento de trabajo  para las categorías de an álisis. 
P royecto: E l C urrícu lum  U niversitario  ante los retos del S ig lo  X X I. P ersp ectivas en 
M éxico , A rgen tina  y E cu ador" , C E SU -U N A M , M éxico . 1992.

43 T oledo , V íctor M anuel. E cología  y A u tosu ficien cia  A lim entaria . S ig lo  X X I, M éx ico . 1987.

44 L eff, E nrique. E co log ía  y C apita l. U N A M , M éxico . 1986.



saludable. En este sentido, juegan un papel preponderante nues­
tros valores, nuestra moral, en la idea de modificar algunos pa­
trones socioculturales para ya no agudizar el problema de la con­
taminación en el campo y la ciudad.

Con el propósito de buscar soluciones globales al problema 
ambiental, durante la Cumbre de la tierra45 se tomaron acuerdos 
para que los países del Tercer Mundo gozaran de fmanciamiento 
para impulsar programas de conservación de la biodiversidad en 
ecosistemas con características singulares y que sean explotados 
de manera inadecuada. Autorizadas estas políticas, los gobiernos 
de los países en desarrollo están impulsando una serie de prác­
ticas para reorganizar sus Areas Naturales Protegidas y acelerar 
planes de manejo de recursos que incluyan programas de conser­
vación de su biodiversidad.

Conscientes de que el problema de la contaminación es de 
carácter estructural, no cabe la menor duda que la solución tam­
bién debe tratarse en esa misma dimensión. Debe jugar un papel 
determinante el sistema educativo nacional, incorporando la 
problemática ambiental en sus diferentes niveles, desde el básico 
hasta el posgrado, así como debe ser materia de investigación y 
discusión en los cursos y seminarios para la formación de pro­
fesores e investigadores.

Estos esfuerzos tienen que concatenarse con acciones de 
orden nacional e internacional, en especial para nuestro caso a ni­
vel de centro de investigación y universidades, teniendo como 
premisa el llamado "desarrollo sustentable", cuya esencia 
significa que:

45 C um b re de la T ierra  R eunión  de Jefes de E stado en R ío  de Jan eiro , B rasil en ju n io  de  
1992. A hí se firm ó el P rogram a de A cción  para el D esarro llo  Su sten tab le , m ejor con ocid o  
com o A genda  21. P or e llo  se creó  un fon do denom inado G lob al E nvironm enta l F acilities  
(G E F ), el cual fue patrocinad o  por el B anco  M undial.



"la susten tab ilidad  del desarro llo  requiere de un eq u ilibrio  d in ám ico  entre  

todas las form as del cap ita l o acervos que partic ip an  en el esfuerzo  del 

d esarro llo  econ óm ico  y socia l de los países"

En otras palabras, y observando este tipo de desarrollo parti­
cularmente en nuestro continente latinoamericano, el concepto de 
sustentabilidad de comprender:

"...elem entos ta les com o el invo lucrar prácticas de m anejo que no  

d egradan  los ecosistem as bajo explotación  o ningún sistem a adyacente a 

d ichos sistem as exp lotad os, así com o tam bién la adop ción  de estándares de 

con su m o que se ubiquen dentro  de los lím ites de la p osib ilidad  eco lóg ica  de 

los sistem as de uso y que estos estándares sean al m ism o tiem po  

sa tisfactor ios para los m iem b ros de una sociedad"

Entendido así, el desarrollo sustentable debe buscar también 
una retroalimentación entre los grupos rurales y los grupos 
urbanos, ya que no está por demás señalar que la vida urbana 110 
es sustentable sin una base rural que la sostenga. Lo cual nos 
lleva necesariamente a revalorar el trabajo de los productores del 
medio rural y darles valor comercial, no a todos los productos de 
ellos, sino aquellos que se encuentran devaluados y siguen 
siendo sujetos de explotación, así, es necesario luchar porque las 
zonas rurales sean productivas y prósperas.

En fin, si se reconoce que el desarrollo sustentable no es la 
panacea para resolver todos los problemas, podemos decir que 
"sí es un enfoque que reconoce nuestra necesidad de crear una

46 C om isión  E con óm ica para A m érica  L atina y el C aribe. N uestra  P rop ia  A genda. 
W ash in gton , B ID /P N U D . 1990, fotocop ias. D urante el inform e de la C om isión  B ru ndtland , 
en 1987, se registraron  im p ortantes avances concep tuales, por ejem plo: ahí se v in cu laron  
los concep tos de m edio am b ien te y  d esarro llo  sostcn ib le  (que m ás tarde se denom inó com o  
d esarro llo  susten tab le) com o aquel que "satisface las necesidades de la gen eración  presente  
sin com p rom eter la capacidad de las generacion es futuras para satisfacer  sus prop ias  
necesidad es" . (Ju lia  C arab ias y P rovencio , E nrique, "La C um bre de B rasil"  en N exos, N o. 
173. M éxico , abril, 1992. p. 49).

4' Saru k ah n , “José. La S ituación  In ternacional, A m érica  L atina y M éx ico” , con feren cia  
m agistral, C oloqu io  de Inviern o en la Jornada (P erfil), 12 de febrero de 1992.



capacidad para que la gente pueda contribuir efectivamente a 
garantizar una nueva forma de organización productiva y res­
ponsable".48

Si bien es cierto que los grandes problemas se deben corres­
ponder con grandes soluciones, no podemos esperar ese cambio 
estructural vía el nuevo estilo de vida. Tenemos que aprovechar 
los espacios sociales y desde ahí coadyuvar a la solución del 
asunto de la contaminación ambiental. De hecho, impulsar pe­
queñas medidas para la solución de este gran problema, supone ir 
construyendo ya el nuevo estilo de desarrollo. En esta perspec­
tiva, la universidad puede participar: "con el aporte de cono­
cimiento científico tecnológico, con el desarrollo de programas 
de difusión y extensión y con la formación de egresados que con­
tribuyan por medio de prácticas profesionales a la explotación 
racional del ambiente así como a su preservación.49

Si estamos de acuerdo en que una de las mejores opciones es 
la que representa el llamado desarrollo sustentable, es conve­
niente plantear los antecedentes del citado concepto, así como su 
diferenciación o peculiaridades frente a otros proyectos.

Breves antecedentes del concepto

Se pueden señalar como antecedentes inmediatos del llama­
do desarrollo sustentable dos vertientes50 : la primera proviene 
de la economía y se relaciona íntimamente con el asunto del cre­
cimiento económico y sus correspondientes políticas, impulsa­

18 B ark in  D avid , “L a g loba lizac ión  de las econ om ías contribu ye a la destrucción  eco lóg ica  
del p lan eta" , La Jorn ad a , E cología , N o. 2 8 ,3 1 /1 /9 4 .

49 M a. T eresa  B ravo , op. cit.

50 E nrique P roven cio  y  Julia  C arab ias, ” EI enfoq ue del d esarro llo  susten tab le . U na nota  
in trod u ctoria" . P rob lem as del D esarro llo , N o. 91 , octu b re-d iciem b re, 1992. p. 16 Instituto  
de Investigacion es E con óm icas de la U N A M .



das sobre todo a principios de los sesenta. La segunda, se ha in­
corporado a partir de la crítica ambientalista, desarrollándose en 
función de varios ejes comunes y ha transitado por diversas eta­
pas en las últimas dos décadas, arrancando desde la Conferencia 
de las Naciones Unidades sobre Medio Ambiente Humano, cele­
brada en Estocolmo durante 1972.

Para nuestra explicación debemos partir del hecho que una 
concepción amplia debe superar las dos vertientes inicialmente 
señaladas, integrando esas y otras dimensiones que más adelante 
plantearemos.

Desde este enfoque global, se dijo que para llegar al con­
cepto de desarrollo sustentable se generó una polémica para­
digmática. En este sentido en los sesenta se generó una fuerte 
crítica teórica y social. Las corrientes estructuralistas del desa­
rrollo fueron cuestionadas por la teoría de la Dependencia y más 
tarde por la propia Comisión Económico para América Latina 
(CEPAL). Actualmente son variadas las críticas y el recono­
cimiento sobre las insuficiencias del modelo económico gene­
ralizado para América Latina y México, sobre todo en sus resul­
tados sociales y económicos, los cuales, no han superado proble­
mas estructurales como el empleo, la concentración del ingreso, 
pobreza, rezago educativo, atraso tecnológico, heterogeneidad 
estructural, entre otros.

En el contexto de estas dimensiones vistas como problemas, 
la mayoría de los estudiosos sobre el problema del desarrollo 
coinciden en que durante las últimas dos décadas, fueron los 
aspectos económicos sociales y el problema ambiental los asun­
tos de primer orden que preocupó a todas las naciones del orbe. 
Esta fue seguramente la razón principal para dar a los problemas 
económico, social y ambiental un enfoque integrador que de­



muestra que en la actualidad están articulados en una crisis 
global.

El desarrollo sustentable. Un proceso

Nuestra apreciación es que el modelo de desarrollo susten­
table es un proceso que si bien cuenta con una marca referencial 
mundial sus alcances estarán condicionados por la forma como 
se implemente en un país determinado. Sin pretender simplificar 
el concepto, tenemos que considerar la definición que al respecto 
nos da la Comisión Mundial del Medio Ambiente y del Desa­
rrollo. Lo sustentable debe entenderse como aquel desarrollo 
"que satisface las necesidades de la generación presente sin com­
prometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer 
sus propias necesidades".

Tratando de explicar mejor esta apretada síntesis, obser­
vamos que la definición integra tres elementos: la cobertura de 
necesidades básicas en la actual generación, la capacidad de los 
sistemas naturales para lograrlo, y la cobertura de las necesidades 
para las futuras generaciones constantemente nuevas soluciones; 
un sistema internacional que promueva modelos duraderos de 
comercio y finanzas; y un sistema administrativo flexible y capaz 
de corregirse de manera autónoma"51 .

En el debate sobre la formulación de Desarrollo Sustentable 
destaca un antecedente digno de mencionarse, aquella 
elaboración sobre las estrategias del desarrollo. Estas partían de 
análisis similares a las del Desarrollo Sustentable y sus objetivos 
también radicaban en mejorar los niveles de calidad de vida con 
la preservación ambiental.52

51 E nrique P roven cio , et al. O p. cit.



En los hechos, los planteamientos del ecodesarrollo, además 
de otros conocidos también en los ochentas, tales como alterna­
tivas al orden económico internacional, proponiendo modelos de 
producción a partir de las tecnologías apropiadas, particu­
larmente para las zonas rurales, deban continuidad al contenido 
de la Declaración y Principios de la Conferencia de Estocolmo 
de 1972, que ya había adoptado varios objetivos en relación a la 
protección del medio ambiente, el problema de la desigualdad, la 
superación de la pobreza y la equidad intergeneracional, como 
bases para preservar y mejorar el medio humano.53

Estas iniciativas se establecieron sobre todo porque eran 
sugeridas por organizaciones internacionales como la CEPAL y 
otras dependencias que incorporaron la dimensión ambiental al 
estilo de desarrollo ya establecido. Sin embargo, lo anterior no 
fue suficiente para que los diferentes países inclinaran sus 
políticas para ir más allá de ver al problema ambiental ligado al 
desarrollo económico y social, sobre todo si se sabe, que en la 
década del ochenta, ahora conocida como la década perdida, 
permeó en todo ese lapso de gran crisis económica que preocupó 
a los gobiernos en promover estrategias para lograr a toda costa 
un crecimiento económico. De cualquier forma la crisis 
ambiental fue cobrando mayor énfasis e impacto a tal grado que 
hoy se le reconoce como una crisis ambiental ligada a patrones 
productivos y de consumo, lo que a fin de cuenta está logrando 
más preocupación mundial.

La critica al desarrollo sustentable

Creemos que lo fundamental de la crítica al Desarrollo 
sustentable tiene que ver con la actitud que muchos gobiernos 
tomaron al documento de "Nuestra Propia Agenda" de una

53 E nrique P rovencio , Julia C arabias, Op. cit. p. 31.



manera mecanicista, sin considerar, sobre todo, las llamadas asi- 
metrías regionales de los países del tercer mundo, especialmente 
para el caso de América Latina.

En el propio informe se reconoce, que las restricciones más 
importantes de Desarrollo Sustentable guardan relación con la 
explotación de los recursos, la orientación de la evolución tecno­
lógica y el marco institucional. Además en el mismo documento 
se explica la paradoja del crecimiento económico funda­
mentalmente en los países en desarrollo. Dicho crecimiento debe 
enfatizar en aspectos cualitativos, sobre todo lo referente a la 
equidad, al uso de recursos -especialmente la energía- y la gene­
ración de desechos y contaminantes, tendrá una preocupación 
fundamental, porque el desarrollo debe enfocarse a la superación 
de los déficits sociales en necesidades básicas y que, sin asumir 
una posición malthusiana, se sugiere estabilizar la población en 
el mundo y lograr una distribución más racional.

Según el documento de "Nuestra Propia Agenda", en aras de 
ampliar la visión del desarrollo sustentable incluye de manera 
explícita otra variable que a su juicio deberían ser modificadas. 
Así textualmente hace las siguientés consideraciones, que no 
sobra decirlo, son cuestiones que ya se venían discutiendo en el 
contexto mundial sobre el desarrollo y el problema ambiental.

Estas sugerencias reiteran que debemos pregonar:

"Un sistema político democrático que asegura a sus ciuda­
danos una participación efectiva en la toma de decisiones; un 
sistema económico capaz de crear excedentes y conocimiento 
técnico sobre una base autónoma y constante; un sistema social 
que evite las tensiones provocadas por un desarrollo desequi­
librador; un sistema de producción que cumpla con el imperativo 
de preservar el medio ambiente; un sistema tecnológico capaz de



investigar constantemente nuevas soluciones; un sistema inter­
nacional que promueva modelos duraderos de comercio y 
finanzas; y un sistema administrativo flexible y capaz de corre­
girse de manera autónoma.

1.6. Avances científico-técnicos-universidad

Corresponde ahora plantear algunas reflexiones en tomo a la 
relación existente o al menos a la que se aspira, entre los avances 
científicos y tecnológicos y la reforma universitaria como uno de 
los desafíos más contundentes en la presente década. La preo­
cupación por profundizar más en los aspectos teóricos de la refe­
rida relación, nos lleva a suponer que se reconoce una severa di­
ficultad en cuanto a la necesidad de vincular los curricula de la 
UACh, incluyendo los contenidos específicos formales en los es­
pacios de licenciatura y posgrado con los avances científicos 
tecnológicos, así como su pertinencia y posibilidad de consi­
derarlas como una propuesta político educativa en los diversos 
espacios académicos.

La relación ciencia-tecnología y la universidad

Es preciso reconstruir la relación Ciencia-técnica-tecno- 
logía, con el fin de reconocer que aunque son momentos.distintos 
se desarrollan como procesos inseparables. En otras palabras, son 
procesos que se retroalimentan entre sí. Veamos la siguiente ex­
plicación.

Suponemos que esta triada, en distintas etapas históricas, 
pero con mayor predominio en los sistemas basados en la racio­
nalidad productiva como el capitalismo y el socialismo, ha traído 
como consecuencia un acortamiento de los procesos productivos. 
Esa velocidad con que hoy se desarrollan las formas de pro­



ducción no fueran posible sin un desarrollo del aparato científico 
tecnológico.

La ciencia, entendida como la institución que está en cons­
tante movimiento debido a la producción de nuevos conoci­
mientos, teorías, hipótesis e incluso paradigmas, reconoce como 
palanca fundamental para su quehacer científico a la técnica. 
Esta, vista como parte elemental de toda metodología para hacer 
investigación, ha existido desde que el hombre tiene historia. La 
técnica en la cultura data más remotamente desde que el hombre 
inventa la agricultura, concebida ya como un sistema de 
producción afianzado en la tierra y la alimentación, en donde la 
primera podría darse para la reproducción de una cultura de la 
vida.

La técnica vinculada cada vez más al desarrollo de la ciencia 
y la producción, conjuntamente llegan a tal grado de ir sustitu­
yendo técnicas y procedimientos rutinarios por otros cada vez 
más sofisticados. En ese sentido, un nivel de avance de esos pro­
cesos está condicionado por la tecnología, vista como proceso y 
producto de la ciencia. La tecnología entonces es la expresión de 
una insoslayable resolución del conocimiento y de una clara ma­
nifestación del grado de desarrollo de las fuerzas productivas 
fundamentadas en la relación hombre-naturaleza-ciencia.

Si partimos entonces, de la definición de tecnología como el 
uso de los conocimientos y la información para obtener 
resultados económicos tangibles54 , no bastan la transmisión de 
conocimientos actualizados ni el desarrollo de habilidades 
tecnológicas innovadoras para renovar la enseñanza en las 
universidades. Se requiere generar una manera distinta de pensar

54 E stevan , José  A . "L a D im ensión  T ecn o lóg ica  en la F orm ación  U niversitaria" , p on en cia  
p resen tad a  en el 1er. C oleg io  In tern acion al: C urricu lum  y S ig lo  X X I. C u rricu lu m  
U n iversitario , del 22  al 26  de abril de 1991. C E SU -U N A M . p. 3.



a todo lo largo y ancho de la formación universitaria de los pro­
fesionales e investigadores para incorporar los cambios cien­
tíficos y tecnológicos a los contenidos de los planes y programas 
correspondientes.

De toda esta reflexión se reconoce que las formas de 
inventar nuevos procesos de producción o de hacerlos más 
eficaces y eficientes, se debe a los avances científico-tecno- 
lógico, que en la época actual (fines de la década del ochenta e 
inicio de los noventas) algunos científicos la han denominado 
como la tercera revolución científico-tecnológica.

El desafío científico tecnológico

En diversos foros sobre la problemática referente a la for­
mación de los recursos humanos para la ciencia y tecnología casi 
siempre sale a colación la conocida desventaja de orden estruc­
tural del subdesarrollo de nuestro país y por tanto de su sistema 
educativo ante los llamados países desarrollados. Además de la 
desigualdad económica-tecnológica se han presentado nuevos 
fenómenos como la globalización que han hecho más aguda la 
problemática relación entre ciencia-tecnología y la capitalización 
o incorporación de ésta a los procesos de formación de inves­
tigadores.

Con una clara diferenciación que se da en nuestro país entre 
la llamada formación profesional a nivel licenciatura y la for­
mación para la investigación a nivel posgrado conviene conte­
mplar una discusión en cada uno de estos niveles, con el fin de 
ubicar si son los mismos problemas de vinculación o si se



diferencian sustancialmente. Se dice que a nivel licenciatura 
todavía está latente el siguiente hecho específico.55

El reconocimiento de la velocidad con que ocurren los 
cambios en el conocimiento científico y tecnológico56 y de la 
lentitud habitual de la redefmición de los contenidos curriculares, 
existen posiciones contradictorias respecto a la pertinencia y/o 
posibilidad de incorporar dichos avances en las estructuras 
curriculares actuales o bien en otras. Algunos señalan que la 
función de las universidades a nivel licenciatura, es proveer una 
formación sólida en las ciencias básicas con la finalidad de 
asentar las bases cognoscitivas, que permitirán el desarrollo 
científico de sus egresados; otros argumentan que la función 
primordial de este nivel es desarrollar habilidades tecnológicas 
específicas que demandan las prácticas profesionales que se 
ejercen actualmente; y una tercera posición ubica la función 
sustantiva de las universidades en la formación sociológico- 
heurística57 de profesionales capacitados para la comprensión 
de la intencionalidad de las acciones humanas y la transfor­
mación de la realidad.

Si lo anterior se piensa, en las posibilidades de su incor­
poración en la licenciatura, estas exigencias deben alimentarse 
con mayor ánimo en el nivel de estudios de posgrado, por lo que

53 L as ideas y referen cias del s igu ien te  párrafo  provienen  de D ennis Hofifman, coau tor  del
texto  de V ic tor in o  R am írez, L. et al. C urrícu lum  y S ig lo  X X I. R etos y persp ectivas de la
U A C h, p u b licación  en prensa, C E SU -C IE S T A A M -U A C h, 1993.

56 M ien tras el con ocim ien to  c ien tífico  refiere a las estru cturas m enta les que p erm ite  una  
recon stru cc ión  conjetu ra l de la realidad , es decir, la exp licación  teórica  del por qué o causa  
del acon tec im ien to , el con ocim ien to  tecn ológ ico  pone énfasis en la in ten cion alid ad  del 
sab er, su u so , y  req u iere la com prensión  del fenóm en o en un con texto  m ás am p lio , 
tom an d o  en cuenta  los factores que favorecen  u ob stacu lizan  las ap licac ion es del 
con ocim ien to  con fines de u tilidad econ óm ica  o social.

57 La form ación  socio lóg ica -h eu rística  se refiere a la capacidad  de in d agar  la pro-b lem ática  
de la in terre lación  hum ana para llegar al conocim iento .



es necesario reconocer las situaciones límites. Es decir, ser pre­
claro en las grandes dificultades que nos plantea la gran brecha 
del desarrollo científico tecnológico frente a los países desa­
rrollados y, en consecuencia, actuar con políticas viables y posi­
bles y no solo deseables.

En esta perspectiva "al diseñar estrategias encaminadas a 
reducir la "brecha tecnológica" que nos separa de los países desa­
rrollados, puede ser ya irremediable el tener que mantenemos al 
margen de las ramas actualmente dominadas por empresas trans­
nacionales; y buscar, en cambio, alternativas productivas que aún 
sean susceptibles de absorber tecnología nacional o también co­
nocidas como tecnologías apropiadas, ya sea con el objeto de 
aprovechar recursos actualmente sub-explotados, o de reducir los 
costos de producción de los bienes y servicios obtenidos 
actualmente por medio de tecnologías más avanzadas que las 
actualmente utilizadas, pero tal vez menos "sofisticadas" que la 
conocida como "tecnología de punta", así como la biotecnología, 
la cibernética, entre otras.

Estos valores y habilidades de formación universitaria, 
implicaría disminuir el grado de especialización, la cual limita el 
campo ocupacional de sus prácticas, para asegurar que los apren­
dizajes relacionados con los diversos campos que las univer­
sidades y los centros ofrecen sean relevantes para la solución de 
problemas que tradicionalmente son desatendidos en los curricu­
la como el diseño, producción y comercialización de productos y 
comercialización de productos tanto del sector rural como del 
urbano. En otras palabras, la formación tecnológica parala 
investigación científica debe dar prioridad también a las actitudes 
y habilidades que permita al profesional una capacidad de incor­
porar a sus quehaceres, las actividades tecnológicamente re-



zagadas del sistema productivo por ser poco atractiva por las 
grandes empresas 58

58 M uñoz Izq u ierd o , C arlos. “ La E d u cación  Su perior ante el R eto  de la M odern idad  del 
S istem a P rodu ctivo: rep orte ocasion a l” . U niversid ad  Ib eroam erican a . D irecc ión  de 
in vestigac ión , M éxico , D .F ., sep tiem bre de 1990. p. 11.
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2. RUMBO A LA REESTRUCTURACION 
CURRICULAR.

Introducción

En este segundo cápitulo se hace un intento por contrastar el 
impacto de las determinaciones sociales en la estrucrura aca­
démica y administrativa en la UACh. Aunque estas sean inne­
gables, desgraciadamente es difícil apreciarlas por dos razones: 
Una, porque salvo raras excepciones, las especialidades de la 
UACh, casi no documentan sus cambios universitarios y otra, 
porque los cambios, en el mejor de los casos, aunque se impul­
san, se ven opacados porque la estructura académica predo­
minante en la UACh, sigue siendo similar a las facultades, aun­
que se llamen departamentos.

En ese contexto los cambios a los planes y programas de 
estudio, poco toman en cuenta los grandes problemas sociales 
como los que hemos planteado. El grupo de promotores del 
cambio en la UACh ha planteado la necesidad de hacer todos 
estos problemas por cualquiera de las dos vías; sea como asigna­
tura o sea como una propuesta politico-educativa, que también es 
una buena medida.



2.1. El impacto de las determinaciones en el plan de estudios 
de los DEIS de la UACh

Antes de pasar a proponer un análisis sobre la estructuración 
curricular posible en la UACh, se hace un recuento general 
aproximado acerca del estado actual de algunas especialidades.

Se consiguieron los planes de estudios y se procedió a una 
revisión somera no exhaustiva sobre la estructuración curricular 
de las distintas especialidades. De manera general observamos lo 
siguiente:

a) Si consideramos la estructura curricular del nivel medio 
superior, podemos decir que ahí predomina la estruc­
turación curricular rígida. No obstante algunas de las deter­
minaciones sociales se incorporan vía las materias opta­
tivas, incluyendo asignaturas, tales como: la cuestión am­
biental, computación, producciones específicas de la 
agroindustria y asignaturas sobre orientación educativa y 
vocacional, etc. Estas no se presentan como una propuesta 
política educativa ni mucho menos se buscan formas de 
vinculación vertical y horizontalmente con los planes de 
estudios de las especialidades. Reconozco que actualmente 
existe una comisión para remediar y hacer más ágil el plan 
de estudio de la preparatoria, ojalá que avancen.

b) El plan de estudio de las especialidades (licenciatura) de las 
carreras ligadas a las ciencias naturales. Unas más que 
otras, e incluso en los últimos 5 años han reformado su plan 
de estudio y le han incrustado aspectos tales como la 
informática y programas de computación, la cuestión am­
biental no como una política integradora sino también muy 
parcial, acorde a la rigidez curricular predominante que sin 
embargo el reto sigue siendo no sólo coordinarse mejor



para la creación de nuevas carreras que se basen en la 
solución al problema ambiental sino proponer una política 
educativa respecto a la cuestión ambiental por dar un 
ejemplo en toda la UACh.

c) El plan de estudio de las especialidades (licenciatura) de las 
carreras ligadas a las ciencias económico-sociales. Si 
hablamos de sociología rural comparado con Economía 
Agrícola, me parece que la primera mantiene más rasgos de 
una flexibilidad curricular e incluso en las últimas reformas 
al plan de estudio incluye algunas de las determinantes 
sociales aquí planteadas. No es así para el caso de Eco­
nomía Agrícola, sobre todo si se observan las últimas carre­
ras que ha creado, por ejemplo, la de Comercio Inter-na­
cional. En su creación, pero sobre todo en su propaganda 
ante las de nuevo ingreso a esa licenciatura, le están apos­
tando demasiado a la firma del Tratado de Libre Comercio. 
Entre Estados Unidos, Canadá y México y por tanto, caen 
en el extremo de la especialización ante una realidad más 
que posible, desafiante.

Desconozco si llevan un conjunto de asignaturas optativas 
para abordar algunas de las determinaciones sociales ligadas al 
estudio de la economía, por ejemplo, la pobreza e incluso la 
problemática ambiental. De no ser así creo que es una de las 
especialidades que menos pondera los aspectos referidos en 
nuestro primer capítulo y por tanto más difícil se hace su 
reestructuración en la perspectiva de la reforma universitaria.

d) Respecto al posgrado, creo que uno de los mejores 
ejemplos de la estructura curricular flexible lo constituyen 
alguno de los nuevos posgrados, especialmente la Maestría 
en Desarrollo Rural Regional.



2.2. DE LA ESTRUCTURA CURRICULAR RÍGIDA A LA 
FLEXIBILIDAD CURRICULAR

De alguna manera las determinaciones sociales y los retos 
del curriculum universitario planteados anteriormente, son ele­
mentos que si bien comparten un buen grupo de académicos, 
muy pocos reconocen las condiciones necesarias para incorporar 
los problemas -que son en varios casos viejos y nuevos rasgos- al 
curriculum universitario.

Una vez sugeridas las aportaciones en tomo a las 
determinaciones sociales y sobre los aspectos a incorporar al 
curriculum universitario, es conveniente enfatizar sobre la es­
tructura curricular real de la UACh para en seguida plantear 
ciertos rasgos que deben prefigurar una modernización flexible, 
particularmente en su organización curricular, que redunde en 
una mejor calidad académica para bien de las Universidades 
públicas y de la sociedad, que permita incorporar con menor 
facilidad los cambios disciplinarios y culturales que estamos 
viviendo.

CUADRO 3. ORGANIZACION CURRICULAR COMPARATIVA

LO QUE EXISTE 

organización curricular rígida

- la escuela o facultad

- el curso va al estudiante

- la escuela imparte cursos a 
diferentes disciplinas

- el profesor no es un especialista

- mismos cursos en las 
universidades

LO QUE SE PROPONE 

organización curricular flexible

- departamentos y divisiones

- el alumno va al curso

- el departamento imparte cursos 
dentro de un campo de estudio

- el profesor debe ser experto

- distintos cursos en las universidades



- la rigidez impide la comunicación - evita multiplicaciones innecesarias 
y por tanto favorece reiteraciones y de cursos y contenidos
traslape

- dificulta la colaboración entre 
docentes de la misma disciplina
- dificulta la revisión del plan de 
estudios
- favorece el aislamiento de 
estudiantes

2.1.1. LA ESCUELA O FACULTAD

No es difícil reconocer que en varias universidades públicas 
mexicanas viven todavía con una estructura curricular rígida que, 
organizadas por Escuelas o Facultades59 están integradas por 
profesores cuya única característica común es impartir clases en 
la última Facultad o Escuela. Esta característica se entiende por­
que la investigación está encargada a los institutos, y para desa­
rrollar esta función los profesores de una Facultad no pueden 
reunirse para cumplir esta actividad porque además de no contar 
con la valorización necesaria, ellos poseen preparación comple­
tamente diferente.

Conviene agregar algo especial que caracteriza a la orga­
nización universitaria por facultades, es que aquella se centra en 
las profesiones existiendo un gran número de cursos que se 
iparten en forma igual o equivalente en las distintas Escuelas. Lo 
que significa que el mismo curso suele multiplicarse in­
necesariamente con fuerte gravamen para el presupuesto uni­
versitario.

59 E sta organ izac ión  es m ás com ún en u n iversid ad es gran d es com o la U N A M , sin em bargo  
tam bién  hay ten d en cias s im ilares en las un iversidades pequeñas com o lo está ya revelan d o  
la U A C h con la creac ión  de C entros de in vestigac ion es, ejem .: el caso  del C IE ST A A M .

- favorece la revisión del plan de 
estudio
- fomenta la comunicación horizontal 
entre estudiantes de diversas carreras



Estos rasgos agregando algunos otros, nos darían el si­
guiente cuadro esquemático de este tipo de organización curri­
cular rígida.

a) La Escuela como unidad académica es responsable de toda 
la organización y desarrollo del alumno hasta obtener el 
título de licenciatura. Si se continúa en la escala superior 
hacia el posgrado, suele adquirir la denominación de 
Facultad.

b) El curso va al alumno y no al revés.

c) La Escuela concentra e imparte todos los cursos sin dis­
tinción de disciplinas científicas.

d) En consecuencia quienes imparten esas disciplinas no son 
necesariamente especialistas.

e) La estructura de la escuela es rígida, por lo que impide la 
comunicación con profesores y estudiantes de otras Es­
cuelas y Facultades de la misma Universidad.

f) Fortalece el aislamiento de los estudiantes de distintas 
carreras. Ellos pasan por la carrera sin cruzar e interactuarse 
con la Universidad.

Estas características son comunes aquí en los Departamentos 
de Enseñanza, Investigación y Servicio (DEIS) de la UACh.



Es bastante difundido por los estudiosos de las diferentes 
estructuras académicas60 que la departamentalización nació co­
mo una estructura para resolver viejos problemas que ya no 
podían seguir reproduciéndose en las facultades o escuelas. Aun­
que vale la pena reconocer que dentro de los modelos clásicos61 
el enfoque alemán presenta mejores opciones que el modelo 
francés, sobre todo para la flexibilidad curricular y para la 
formación de investigadores, cuyos antecedentes nos viene del 
Siglo XV, pero fue durante el siglo XVIII, cuando la universidad 
nor-teamericana adoptó una alternativa hacia la departamen­
talización. Fue precisamente la Universidad de Harvard la que 
dio el primer paso hacia la especialización, cuando uno de sus 
docentes resolvió dedicar sus esfuerzos a la ciencia. Así surge el 
departamento cuya organización se centra en la disciplina o 
asignatura.

Varias universidades norteamericanas siguieron el ejemplo 
de Harvard, enre otras Wisconsin, Comell y Johns Hopkins, la 
Universidad de California unidad Berkeley. Todas ellas desde 
mediados y fines del siglo XIX, fueron generando una estructura 
divisional en la que el Departamento es la columna vertebral. Se­
gún Andersen, define el departamento como "una unidad admi­
nistrativa básica de la Universidad que reúne una comunidad de 
profesores e investigadores relativamente autónoma y respon­

60 V éase entre otros a A n d ersen , L .S . T he am b ivan t dep artam en t the ed u cation al record , 
1968, pp. 206 -219 . E .N .

fl1 U na referencia  m ás profunda se presenta  en V ictorin o  R .L . "De la un iversidad  m edieval 
a la u n iversidad  m od erna" . En 500 años de A gricu ltura  y A gron om ía , U A C h. 1993. 
M éxico. D. 48-54.



sable de la docencia y la investigación en un campo espe­
cializado del conocimiento".

Las ventajas de este nuevo tipo de organización académica 
frente al anterior es que está centrado más en la asignatura que en 
el curriculum completo, la institución se divide en unidades aca­
démicas (departamentos). Cada curso desarrollado en la Uni­
versidad será ofrecido, según su naturaleza, por algunos de los 
departamentos. El profesorado estará asignado al Departamento 
de su especialidad y aquí suelen encontrarse los especialistas de 
la misma disciplina científica. Ahora se comprende mejor porqué 
debe llevarse de mejor forma la investigación.

2.1.3. El currículum flexible

Para continuar con este apartado deseo advertir que cuando 
hablamos de modernización flexible o curriculum flexible no 
debe entenderse como la inclusión de una flexibilidad laboral de 
los profesores, que como trabajadores académicos se puede 
confundir con la flexibilidad que habla el Congreso del Trabajo 
del gobierno mexicano, como condición para la modernización 
productiva del país.

Nuestra insistencia es que la modernización flexible de la 
Universidad mexicana radica en que la universidad debe buscar 
una ponderación para atender en dos niveles con las.siguientes 
orientaciones:

a) A nivel de orientación social, debe considerar las deter­
minaciones sociales provocada por: i) los cambios mun­
diales referentes a proyectos sociales amplios, ii) las polí­
ticas gubernamentales en tomo a las universidades y los 
problemas nacionales, iii) los avances científicos tecno­



lógicos, iv) los grandes problemas nacionales y v) el 
proyecto educativo de cada institución.

b) A nivel de orientación curricular, debe considerar la incor­
poración al curriculum, o mejor dicho a la estructura curri­
cular, la mayor parte de los aspectos contemplados en las 
determinantes sociales.

Una vez más, es necesario enfatizar que tales cambios son 
imposibles si no se cumplen condiciones como la transformación 
curricular que supone romper con la estructura rígida del 
curriculum.

A continuación sólo menciono ideas generales de una 
prefiguración de un curriculum flexible, que permita una incor­
poración rápida de los cambios sociales y disciplinarios para 
elevar la calidad académica de los futuros profesionales.

Después de resaltar la estructura divisional y por ende su 
departamentalización, el curriculum flexible es casi su com­
plemento natural ya que sin la vigencia de este último, se caería 
en una chata administración universitaria sin docencia signi­
ficativa ni producción de conocimientos.

2.1.3.1. Características básicas

Según C.W. Elliot, el propósito del sistema de curriculo 
flexible era el introducir el sistema de créditos académicos 
electivos que permitiera a los estudiantes: a) elegir libremente 
sus estudios y b) distinguirse en una línea determinada de 
conocimientos.

Esta propuesta norteamericana ha enriquecido por algunas 
experiencias mexicanas que aunque no corresponde necesa-



riamente a la vivencia de la universidad pública, vale la pena 
mencionarla. Tal es el caso de la Universidad Iberoamericana.

El curriculum flexible está constituido por las siguientes 
áreas: básica (troncos comünes), mayor (la espina dorsal de la 
carrera), menor (especifícadora, o complementadora de la ma­
yor), área de integración, el servicio social y la opción terminal.

Por la constitución de las áreas, el curriculum flexible 
prioriza, en el llamado tronco común las asignaturas más 
comúnes a la distintas carreras aún dentro de una determinada 
área de conocimiento cientifico, sea ciencias sociales, exactas o 
duras, o cualquier otra. La siguiente, la que se considera la espina 
dorsal es lo más elemental de la carrera, lo que podria 
denominarse como todavía la competencia académica de los 
saberes básicos y fundamentalmente.

El área de integración es justamente la síntesis de las dos 
áreas anteriores y se caracteriza por que en esta parte de la 
formación profesional, el alumno ya está adquiriendo una orien­
tación o prespecialización determinada. Es aqui o a partir de este 
nivel en donde tiene que sentirse integrado con el ejercicio pro­
fesional viá el servicio social obligatorio, que posiblemente, será 
la fase terminal de su formación de licenciatura para el ejercicio 
profesional en un determinado campo laboral.

CONCLUSIONES

El proyecto presentado al Programa de Desarrollo Ins­
titucional no ha sido terminado, pero lo que se presenta es un 
buen avance, y por lo tanto las conclusiones son temporales. Tal

62 U na exposición  d etallada del m od elo  de la U n iversid ad  Ib eroam erican a  puede  
con su ltarse  en E rn esto  M en eses, La u n iversidad  Ib eroam erican a  en el con tex to  de la 
ed u cación  su p erior con tem p orán ea , N IA , M éxico , 1979.



y como se puede apreciar, hace falta mayor análisis sobre todo 
para valorar el estado actual de los planes de estudios de los 
distintos DEIS y poder precisar la incorporación de los cambios 
al curriculum, sobre todo fundamentar una propuesta político- 
educativa, más que proponer materias novedosas solamente.

Sigo teniendo la convicción de que el cambio universitario 
es insoslayable. De igual forma, creo que una de las mejores 
opciones sigue siendo la estructura divisional, pues como se 
puede apreciar, nuestra propuesta de estructuración curricular es 
su complemento. Seguramente haya propuestas similares, sin 
embargo creo que la que hoy se presenta apenas es un esbozo, 
con posibilidades de buscar mayor justificación y elementos 
constitutivos.

Me parece que en la estructura divisional hay buenos 
avances, ojalá pudiésemos conjuntamos para complementar las 
propuestas que plantean los académicos de la UACh.

Es importante reconocer la coyuntura actual por la que 
atravieza la Universidad Autónoma Chapingo. Como contexto 
político económico externo a ella conviene precisar dos hechos 
muy sgnificativos: Uno, es que en 1994 se inicia prácticamente 
el primer año de la firma del tratado de Libre Comercio entre 
Estados Unidos, Canadá y México y ello repercute, aunque la 
UACh no está dentro de las relaciones comerciales, en el tipo de 
servicios técnicos y científicos que pueda ofrecer, sobre todo a 
las empresas que se desarrollan en el medio rural. El otro asunto, 
se relaciona con el cambio de gobierno, lo cual implica una 
modificación de las relaciones entre universidades y las 
instancias, como la SARH, la SEP y la Asociación Nacional de 
Universidades e Institutos de Educación Superior (ANUIES) que 
posiblemente las medidas más visible de control y restricción 
subsidiarias y académicas sigan violando la autonomía univer-



sitaría, por lo que en el siguiente sexenio 1994-2000, se profun­
dizarán dichas acciones.

Simultáneamente como aspecto interno en la UACh, se nos 
está presentando también el cambio de autoridades que conlleva 
a la vez una modificación en las políticas universitarias. Ojala 
que el nuevo equipo universitario se apoye en estudios y 
consideraciones, por no decir propuestas de reforma universitaria 
viables y posibles para la UACh. Por su puesto, los plan­
teamientos aqui citados son parte de ese gran marco de referencia 
necesaria para entender y accionar los cambios universitarios, 
pero sobre todo para reforzar el proceso de academización en la 
UACH.

Me parece que en la estructura divisional hay buenos avan­
ces, ojalá pudiésemos conjuntamos para complementar las pro­
puestas que plantean los académicos de la UACh.

Es importante reconocer la coyuntura actual porque atra- 
vieza la Universidad Autónoma Chapingo. Como contexto polí­
tico, económico externo a ella conviene precisar dos hechos muy 
significativos: Uno, es que se inicia prácticamente el primer año 
de la firma del tratado del Libre Comercio entre Estados Unidos, 
Canadá y México y ello repercute, aunque la UACh no está 
dentro de las relaciones comerciales; en el tipo de servicios téc­
nicos y científicos que pueda ofrecer, sobre todo a las empresas 
que se desarrollan en el medio rural. El otro asunto, se relaciona 
con el cambio de gobierno, lo cual implica una modificación de 
las relaciones entre universidades y las instancias, como la 
SARH, la SEP y la Asociación Nacional de Universidades e Ins­
titutos de Educación Superior (ANUIES) que posiblemente las 
medidas más visibles de control y restricción subsidiarias y aca­
démicas sigan violentando la autonomía universitaria.



Simultáneamente como aspecto interno en la UACh, se nos 
está presentando también el cambio de autoridades que conlleva 
a la vez una modificación en las políticas universitarias. Ojalá 
que el nuevo equipo universitario se apoye en estudios y consi­
deraciones, por no decir propuestas de reforma universitaria via­
bles y posibles para la UACh. Por su puesto, los planteamientos 
aquí citados son parte de ese gran marco de referencia necesarios 
para entender y accionar los cambios universitarios.



CUADRO 1. PRODUCCIÓN Y SUPERFICIE COSECHADA NACIO­
NALES DE GRANOS BÁSI-COS1) 1980-1985

AÑO PRODUCCION
(Ton)

% DE 
VARIACIÓN

SUPERFICIE
COSECHADA

(Ha)

% DE 
VARIACIÓN

1980 22 081 352 11 192 556
1981 27 634 500 25.1 13 760 456 22.9
1982 22 026 076 (-) 20.3 (-)22.8
1983 24 437 396 10.9 12617219 18.8
1984 26 691 641 9.2 12 207 560 (-) 3.2
1985 27 785 0002) 4.1 13 798 000 13.0
TMC 4.7 4.3
A3)

CUADRO 2. BALANZA COMERCIAL AGROPECUARIA Y FORES- 
_________ TAL 1978-1985 (MILES DE PESOS)______________________

AÑO EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO

1978 41 797 262 23 747 024 + 18 050 238
1979 47 509 103 29 103 185 + 18 405 918
1980 42 327 384 65 973 457 - 23 646 073
1981 40 866 782 87 818 526 -4 6  951 744
1982 72 622 012 80 212 988 - 7 590 976
1983 205 959 053 233 916 696 - 17 957 643
1984 292 863 402 342 363 909 - 49 500 507
1985 389 716 905 538 088 343 -148 371 438
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